
        
            
                
            
        


EL ANILLO PERDIDO

(Erina Alcalá)

 





Poco a poco, dejamos ir la pérdida,

pero nunca el amor…

 




CAPÍTULO I

 

En contra de lo que sus padres Manu Fernández y Laura Gómez de 55 años y 53 respectivamente, ambos funcionarios del Ayuntamiento de Sevilla, administrativos desde jóvenes, Tara Gómez había encontrado trabajo dos años atrás en una de la tienda de antigüedades de Sevilla: Anticuarios Sevilla, situada en una de las calles comerciales de la capital, y también con solera.

Tara se llamaba así porque a su madre le encantaba la película “Lo que el viento se llevó” y el nombre de Tara, le encantó y cuando la tuvo, le puso el nombre.

Tara había estudiado Bellas Artes en la Universidad y le gustaba la restauración y todo lo antiguo y tuvo mucha suerte al encontrar ese trabajo al terminar sus estudios. Estaba feliz de la vida. Sustituyó a un señor que se jubiló y el dueño de la tienda, de 55 años, Jorge Castillo, la vio tan entusiasta, con ideas nuevas, que no dudó en contratarla. Era viudo y no tuvo hijos y a Tara, la veía como a una hija.

Enseguida se hizo con la tienda, ella tenía un despacho en la trastienda, manejaba el ordenador, se encargaba de meter y fotografiar lo que entraba y salía con el DNI, que le pasaba su jefe. A veces, le pedía opinión sobre si comprar algunos objetos, precios de venta y compra.

También limpiaba la tienda al entrar por la mañana y limpiaba el polvo, tenía la tienda en orden por objetos, las lámparas a un lado, muebles a otro, en las vitrinas cerradas con llavecitas, sellos, alhajas antiguas, monedas, objetos de más valor. Y también decoraba cada quince días los dos escaparates que franqueaban la puerta en el centro. 

Estaba bonita cómo la puso y Jorge, el dueño, se encargaba de atender a los clientes y ella salía de la trastienda si había más de un cliente para ayudarle. Lo veía a través de una cámara que había en la trastienda. Un despacho chiquito, pero bonito, que ella ordenó, sobre todo las carpetas y objetos. Había cámaras repartidas por toda la tienda y una alarma de última generación.

Eso le gustaba a Jorge de ella, que era ordenada, que ponía fechas, de compras y ventas fotos, nombres, precios.  Que a veces limpiaba y restauraba algunos objetos. Ella tenía un baño en la trastienda y Jorge uno al otro lado de la tienda, que había hecho cuando vivía su mujer y que evidentemente los clientes no veían. 

La tienda tenía una campanita antigua que avisaba cuando entraba un cliente.

Y Jorge tenía un presupuesto al mes para comprar, no se pasaba porque tenía que vender. Ya conocía a algunos agentes que le vendían cuando tenían algo nuevo para él y otras iban personalmente la gente a venderlas. De herencias y casas antiguas.

Así Tara, aunque el horario del comercio no era el de funcionario de sus padres, estaba contenta: de 10 a 1, 30 y de 5 a 8,30 de lunes a viernes y el sábado solo media jornada de mañana. Le daba tiempo a ir a casa de sus padres, ya que vivía con ellos, la única hija de las tres hermanas que eran, que aún vivía con sus padres, pero si tenía suerte iba a independizarse ese verano, cerca del trabajo, para ir y venir andando, ya que tenía que coger autobuses cuatro veces al día, para ir al barrio de La Macarena, donde vivían sus padres.

Tara Fernández, era una chica preciosa, simpática y graciosa, era buena vendedora. Medía 1,60 cm. y vestía juvenil, como las chicas de su edad. Tenía 25 años. Sus grandes ojos verdes de largas pestañas, pómulos altos, y media melena lisa, castaña clara, con un flequillo. Casi siempre para el trabajo se hacía una cola alta y zapatillas modernas y bonitas de deporte.

Sus hermanas, Rosa de 31, estaba casada con Rafa, enfermero también en el mismo hospital y era enfermera del hospital Macarena, y vivía cerca de sus padres. Y su hermana mediana Irene,  de 28 años, era terapeuta ocupacional y trabajaba en una residencia en otro barrio de Sevilla, Nervión, y vivía con un chico Pablo, que era Psicólogo.

Así que solo quedaba ella en casa y quería irse, aunque no tenía pareja, sí un coche estaba pagando nuevo que se había comprado, el año anterior, chiquito de cuatro puertas, azul, un Ford fiesta. Y que utilizaba más los fines de semana para ir con sus amigas, fuera de Sevilla, a la playa o a alguna discoteca o bar de copas.

Así transcurría su vida, y en verano, encontró un apartamento bajo, un piso como una comunidad de vecinos, cerrado, con dos plantas solamente, un gran patio para todos los apartamentos del bajo y la primera planta. Llena de macetas. Era cerrado y precioso, en casi pleno centro, con macetas y plantas en el patio. 

Y en una de las puertas de la planta baja, estaba su apartamento. Un salón amplio, una cocinita, un baño suficiente para ella y un dormitorio con un buen armario. Al lado del edificio, un garaje no muy grande, alquiló una plaza de garaje para su coche.

Con tanto gasto al mes, ella calculo que le quedaban unos 350 euros al mes descontando todos los gastos. Eso le quedaba para ropa y salir, más sus dos pagas extras. Que eran para vacaciones y Navidad. Así que tenía que administrarse bien. Aunque tenía ahorrado un poco de esos dos años de trabajo que sus padres, no quisieron cogerle nada y ella lo ahorraba, así que no podía gastar a lo loco, porque su sueldo era de vendedor.

Pasadas las vacaciones de verano, sobre Noviembre, estaba en el despachito de la trastienda limpiando una lamparita antigua de mesita de noche con los guantes y la llamó Jorge.

-¿Qué pasa Jorge?- le dijo ella saliendo a la tienda donde estaban los dos. Ya les quedaba apenas una hora para cerrar por la tarde y era prácticamente de noche.

-Mira lo que me han traído. Es lo más raro que he visto y lo más precioso ¿ No te parece demasiado antiguo?, aunque está bien conservado. Parece que tiene vida.

-Es precioso- se quitó el guante, se lo puso y le estaba perfectamente.

Al ponérselo, le entraron unos nervios que no eran normales, sintió deseos de llorar y vio en su mente una carreta antigua como las del Oeste. Y se lo quitó inmediatamente.

-¿Qué pasa?

-Esto es demasiado antiguo, sin embargo, se conserva bien. ¿No estará embrujado?, porque me he puesto muy nerviosa.

-Mira, aunque es fino, es antiguo, pero no puede ser de compromiso, porque si es del siglo XIX o XX no existían los anillos de compromiso, al menos en España.  Bueno, existían, pero solo en gente de la muy alta sociedad, reyes, emperadores.

-¿Ha mirado por dentro si tiene fecha?

-No, si me acaba de entrar y me ha sorprendido. La mujer debía ser delgada como tú si te cabe en el dedo.

-A ver, Jorge, deme la lupa grande que mire bien por dentro.

-1860 parece que pone. M &T.

-A ver déjame- le dijo Jorge.

-Tome, mírelo a ver si lo ve.

-Sí, límpialo mañana y lo vemos bien.

-Sí que es antiguo. Miraré que hubo en ese siglo, pero ese signo, es inglés o americano. ¿Cuánto ha pagado por ello?

-La ha traído un señor de 80 años al menos tendría. Y le he dado 200 euros.

-Esto vale más. Es de oro. Y la piedra, tengo que mirar si es buena.

-Lo sé, es buena. Pero no quería que se fundiese en una joyería, quería que se vendiera. Que alguna mujer se quedara con ella. No necesita el dinero.

-Deme el nombre a ver si mañana me ocupo de eso. ¡Qué belleza por dios! cuando lo limpie… 

Y se metió en la trastienda y lo metió en la caja fuerte.

Era bonito, precioso, pero debía acabar la lamparita antes de irse y dejarla colocada con el precio, la etiqueta pequeñita blanca y el cordoncito.

Llegó a casa esa noche y no dejaba de pensar en el anillo antiguo, ¿a quién pertenecería?, desde luego había ido pasando de generación en generación, al menos cuatro o cinco. 

Pero cuando se lo puso, sintió algo íntimo y cercano, propio, como si le perteneciera y tuvo miedo, No se lo dijo a Jorge porque iba a decirle que estaba loca. Pero si cuando lo limpiara lo vendía por menos de 500 euros o así, se lo iba a comprar, porque le pertenecía, ¿qué estaba diciendo?

Cuando se acostó esa noche tuvo sueños raros con carretas igualmente, muchas carretas y gente caminando y niños y mujeres y hombres buscando un camino y una vida mejor.

Y se despertó sudando en mitad de la noche con el corazón acelerado, en Noviembre.

-¡Dios mío! -se dijo-Son carretas como en las películas del Oeste americano.

Pero no vio nada más que gente y carretas andando y sus ropas eran de ese siglo, del siglo XIX.

Cuando se tranquilizó se volvió a dormir.

Al día siguiente, se puso con el anillo, primero lo limpió a conciencia y lo que había leído dentro el día anterior era cierto. Quedó maravilloso, con ese toque antiguo. Era una antigüedad que costaba una pasta.

Se la enseñó a Jorge y éste se quedó maravillado.

-¿Qué precio le pongo?- le dijo ella.

-No sé, es de oro, pero no es lo que la gente pide ¿Mil euros? Pagué 200 por él.

-Si lo pone a mil euros, se lo compro, lo quiero- dijo ella en un impulso, aunque pensaba comprarlo por la mitad.

-Bueno, si lo quieres…

-Sí, me he enamorado de ese anillo. Tengo vibraciones -Y él se reía.

-Venga para ti te lo dejo en 700 euros y me lo pagas en dos o tres meses.

-Gracias, se lo daré en dos meses que me viene bien. Con la paga y enero, se lo pago.

-Venga guárdalo en esta cajita- y ella lo metió en su bolso. Estaba contenta. No sabía por qué, pero sabía que tenía una gran conexión con ese anillo e iba a descubrir qué era. Era un anillo con historia.

Y se lo iba a poner, y se lo puso como si estuviese comprometida.

Los siguientes días, cuando salía del trabajo, se sentía otra y por las noches tenía sueños de caravanas, carretas, más carretas, gente andando y en uno de esos sueños vio a una mujer parecida a ella, igual, con un sombrero vaquero. 

Montaba a caballo con una falda gris y se acercaba a ella un hombre unos años mayor que ella, era moreno, muy moreno y guapo, alto y tenía una chapa de Sheriff en el pecho y unas pistoleras con una cinta atada a las piernas. Se quitaba el sombrero negro y la saludaba. Pero no oía la conversación, sí que era amigable y supo que no lo conocía. Iba con algunos hombres y estuvieron unos kilómetros con ellos.

Ella llevaba una trenza baja y una camisa blanca y un chaleco. Pero iba sola, no iba con nadie como la gente, aunque sabía que en una carreta llevaba un bolso con medicinas y otro bolso con ropa. Y supo que era como una médica o enfermera. Y que se encargaba del grupo de la caravana, porque la gente la conocía. Se vio valiente. Y llevaba una pistola en el bolsillo grande de la falta y un rifle en el caballo.

Dios mío, ¿quién era?

Siempre se despertaba sudando y alterada a las tres de la mañana. ¿por qué a esa hora?

No dijo nada a nadie, pero quería saber y anotaba antes de ir al trabajo mientras desayunaba, en una libreta antigua que se quedó de la librería de al lado de la tienda, bueno compró unas cuantas y le puso: sueños anillo, y las fechas y el sueño desde que comenzaron.

Lo hacía por las mañanas mientras desayunaba en la cafetería en la que desayunaba ella antes de entrar a la tienda.

Y así, en los días siguientes, supo que ese hombre guapo y alto, era Sheriff y que vigilaba las caravanas y las protegía de los indios, que se llamaba Max y ella Tara, como ahora. Que iban desde Nueva York a Oregón, que ella era española. Y quería saber a qué lugar de Oregón iba. Curaba a la gente, alguna se quedaba por el camino y los enterraban con una cruz. Tuvieron varios asaltos y por las noches hacían guardias. A veces no estaba Max y sus hombres.

Y fue justo después de pasar las Navidades y los Reyes cuando soñó llegar al lugar donde iban, y llegaron la mitad de las personas y un par de hombres repartieron lo que parecían unas escrituras, de tierras.

Y ella iba a la suya, en una especie de colina. Tenía una cabaña vieja que había que reformarla, llena de polvo cuando la abrió. No estaba lejos de un arroyo y había un gran árbol a la derecha con troncos de madera para sentarse.

Iba sola con sus dos bolsos y una especie de mochila atrás.

Miraba a lo lejos y había una especie de pueblo como a un kilómetro.

Era el estado de Oregón, pero qué lugar… más arriba como ranchos de ganado y cada uno se fue ubicando en su terreno. El suyo estaba vallado y no era grande. Un baño fuera de la cabaña. Y tenía un pequeño corral para meter animales y un almacén.

Quizá era menor que la de los demás, sería por ser una sola persona.

 Y en esas llegó Max con dos hombres y ella como que le dijo algo y en los posteriores sueños, le arreglaban sus tierras y la cabaña y ella compraba una cama, unas perchas una mesa de noche y una cómoda, se trajo de una carreta que al parecer se compró. Mesas y sillas una mecedora, y había comprado gallinas, tenía su caballo, dos ovejas y una cabra, un perro negro pequeño.

Y dentro era bonita, un salón con chimenea y leña cortada fuera y en la pared que daba al dormitorio separada por una cortina a modo de puerta, tenía estanterías de medicinas, 

Una cocinita al lado del fuego…

Y se vio viviendo allí y visitando a enfermos en su casa y en el pueblo. Pero ¿qué pueblo?

Sabía que iba al banco, que le pagaban a veces en dinero, sobre todo la dueña del salón y los más ricos, y otros con animales o dulces o comida. La invitaban… Cogía hierbas curativas y sembró una parcela de su tierra de ellas. 

Se veía feliz e hizo un día pararse antes de llegar al pueblo y ver el cartel de madera a modo de flecha con el nombre. Por fin. Bend. Bend era la ciudad, o pueblo, e iba a investigar. Cómo llegó a Nueva York, ni se sabe por qué. Y qué relación tenía con el anillo, tampoco. ¿Se lo daría el tal Max?

Estaba harta de sueños, pesadillas y levantarse a las tres de la mañana. Llevaba ya meses con el dichoso anillo, pero le interesaba la historia y llevaba ya dos libretas rellenas y a nadie dijo nada.

Ahora a investigar. Esperaba no tener más sueños…

 






CAPÍTULO II

 

Pero no fue así, todas las noches tenía sueños, sin embargo, ya eran solo sueños no eran pesadillas. Daba igual que se quitara el anillo como si se lo pusiera, pero se sentía mejor con él.

Jorge le decía:

-¿Qué?,¿ no te lo quitas no?

-Ay Jorge es que me gusta tanto… en cuanto cobre ya lo termino de pagar. Ha sido un capricho, no te he comprado nunca nada.

-Eso es verdad, además te queda bien.

-Hemos vendido esta Navidad bastante ¿eh?

-Sí, la verdad, se ha quedado la tienda… A ver si vienen los que traen algo, que dijeron que iban a venir después de reyes. Los tendré que llamar a ver qué me tienen. Tengo un presupuesto, ya sabes.

-Sí porque si gastas lo que ganas, no ganas. 

-Mira esto me ha entrado esta mañana.

-¿Eso qué es?- dijo ella.

-Una caja, de cartas antiguas.

-A ver…

-Mira tiene 20 cartas, las he contado- dijo Jorge.

-¿En serio?

-De amor.

-¿Y eso por qué le interesa Jorge?

-Por los sellos, hay que quitarlos, son argentinos, de principios del siglo pasado, pero a ti que te gustan estas cosas, te quedas con las cartas.

-Sí, me encantan las historias de amor. Quizá escriba libros y todo.

-Tienes poco tiempo, y ahora que vives sola menos.

-Siempre se saca de dónde se quiere.

-Eso es verdad. Pues nada, si has terminado con el baúl, toma y saca los sellos como te he enseñado, no pierdas ninguno.

-Lo intento siempre. El baúl me queda media hora. Por la tarde me pongo con los sellos que tiene dos baúles más uno mediano y otro pequeño y los pongo mañana en el escaparate. Es un juego.

-¿En serio?

-Sí, parecían distintos, pero es un juego como de maletas, pero en baúles.

-Bueno nada, cuando acabes, los sellos.

-Todo va por orden, si nos traen cosas, la semana que viene cambio los escaparates y los limpio bien.

-Voy a llamarlo.

-Y yo me voy dentro, pero sonó la campanita y entraron un par de señoras de postín, como ella decía. Y se quedó y les vendió unas lámparas.

-¡Que pico tienes Tara! Le has vendido dos lamparitas a cada una y una bandeja de poner llaves.

-Sí, bueno ahora lo dejo. Me voy dentro, soy buena- y se iba riendo.

Y al día siguiente se fue a su casa con las cartas. Otra cosa para leer… pero primero la historia del anillo.

Al menos ya sabía el lugar, Bend. 

Y cuando fue a mirar…

¡Pero si tienes casi 100.000 habitantes y era practicante un pueblucho y ranchos alrededor en un gran valle!- dijo ella a solas en su casa.

Y esa noche soñó que Max la besaba y le daba ese anillo que decía que era de su abuela.

¡Ah dios!… despertó.

Pero cómo… si yo estoy viva, él puede estarlo también. Iré en verano a Oregón, voy a ahorrar todo, y a buscarlo, ¡pero ¡qué digo, estoy loca! ¿Cómo voy a encontrar a un Max López en una ciudad tan grande?

-Yo no soy médica, él puede no ser Sheriff, pero conozco su cara. Tendré que empezar por ahí, quizá sea policía, Sheriff. No puedo buscar otra cosa. 

Y empezó mirando Bend, cómo llegar desde Salem, la capital de Oregón, pues había desde Málaga, en avión un vuelo de ocho horas y media. Y desde allí a Bend, ah pues había autobuses que tardaban poco más de dos horas y media. Ya le quedaba solo reservar hoteles, eso era fácil. Y vuelo podía encontrar vuelos baratos. La tienda cerraba en Agosto. No había casi ventas, y sí mucho calor y como decía Jorge, estoy solo, no necesito tanto dinero.

Jorge había sido hijo único y su mujer solo había tenido un hermano que murió siendo pequeño, así que estaba solo en el mundo, ya sin abuelos ni primos ni nada, porque eran oriundos de Toledo. La tienda era suya, y su piso encima de ella también lo compró hacía muchos años.

Pero la tenía a ella que era una alegría para él, como una hija, tanto que Tara lo invitaba esos años a la cena de Navidad que daba su madre en casa y se llevaba muy bien con el padre de Tara.

Jorge era todo un caballero, fino, elegante y era muy buena persona.

Tara después de estudiar bien Bend, intentó ver si tenía policía, Sheriff, o cómo funcionaba allí todo.

Cuando soñó que Max la besaba, fue algo… se había enamorado de ese hombre imaginario. Tenía su imagen en la mente. Si pudiera hacerle una foto a su mente podría tenerlo. Deschutes era el nombre del condado al que pertenecía Bend, que además era la sede del condado y que cada condado tenía un Sheriff. 

Max López… Era él, allí estaba. ¡Dios mío!, anotó la sede y la dirección. Era él, sacó su foto y la pasó al móvil, la guardó también en el pc… su corazón latía a mil por hora y aún estaban a mediados de enero. No sabía si tenía novia o mujer, pero sí que tenía 30 años. Leyó todo de él, sus funciones, su currículum, cómo había llegado tan joven a ese puesto… nombrado por sus habitantes. Por Dios… Ese había sido su novio en 1860 en ese mismo pueblo.

Todos sus sueños eran ya con Max, sus besos, hacer el amor con él.

Y las lágrimas, lágrimas de ella porque él murió y ella no vio que se casara con él, no soñaba una boda, estaba tumbada en el suelo agonizante y lo vio morir diciéndole que la quería. Esa fue la pesadilla más grande que tuvo y se levantó llorando y supo que murieron antes de casarse, que no se había cerrado ese ciclo y que ella debía buscarlo.

Se lo había dicho:

-Te buscaré por toda la eternidad. Y allí estaba, esperándola. Pero entonces ¿quién se quedó con el anillo? Y por qué lo tenía ese señor.

Buscó la entrada del anillo y encontró a ese señor de ochenta años, dónde vivía y el fin de semana fue a buscarlo.

Se llamaba Manuel Fernández… ¿No era mucha casualidad tener el mismo apellido que ella? vivía en Triana, en la calle Betis y no lo llamó a pesar de tener el teléfono. Prefirió ir a verlo directamente.

El domingo por la mañana se acercó a su casa.

Iba desecha, nerviosa, alterada, había perdido al menos tres kilos desde que encontró el anillo y sus padres se lo decían.

Tocó a la puerta. Y le abrió ese señor elegante y mayor.

-Sí, dígame señorita.

-Verá soy la ayudante y vendedora de la tienda de antigüedades donde dejó el anillo, me llamo Tara Fernández.

-¿Tara Fernández?, se llama igual que…

-Sí, exacto y tengo que hablar con usted.

-¿Has desayunado guapa?

-No, no he podido llevo unos meses muy estresada con el anillo.

-Venga, vamos a desayunar y me cuentas qué quieres de mí.

-No debería abrir la puerta a desconocidos, ni invitarlos.

-¿Eres peligrosa?, ¿vas a robarme?

-No señor, ni por asomo.

-Entonces voy tranquilo.

-¿Qué edad tiene?

-Ochenta años ¿y tú?

-Veinticinco, en agosto cumplo 26.

Manuel cerró la puerta de su piso y siguieron la calle Betis hasta encontrar una cafetería junto al río. Se sentaron fuera, en la terraza y pidieron.

-Aquí se está bien Tara, con el solecito.

-Sí, hace solecito hoy.

-Bueno, a ver qué historia me vas a contar…

-Pues verá, ese día que usted llevó el anillo, estaba yo en la trastienda. Trabajo en la tienda del anticuario donde llevó este anillo- y se lo mostró.

-¡Qué bonito ha quedado!- dijo Manuel admirado.

-Sí, lo he limpiado y le he dejado ese toque antiguo, lo compré, sabía que era mío en cuanto lo ví y no me importaba a cuánto lo vendiera mi jefe.

-¿Te gustó?

-Me encantó, me está perfecto y cuando me lo puse, sentí algo especial. Y me puse nerviosa - y Manuel se rio.

Le llevaron el desayuno y Tara, le contó absolutamente todo, todas sus sensaciones, todas sus angustias, todos sus sueños y pesadillas, las anotaciones, las búsquedas…

-Y tienes dos libretas llenas de sueños…

-Sí, y este es Max, mi novio de aquella época.

-Pero mujer…

-¿Usted cree en la reencarnación?

-Pues la verdad no sé qué creer.

-Es que recuerdo todo, detalles, no puede ser que recuerde exactamente a ese chico, que sea Sheriff y que lo siga siendo y eso que tuve cierta incertidumbre ya que yo no soy médica ahora, sino que estudié bellas artes como le he contado. Me pregunto que por algo será por lo que me ha llegado este anillo. Las casualidades no existen, al menos pienso en ello. Me lo dio él, nos queríamos, y lo mataron delante de mí, a balazos y sé que era por proteger y ser un hombre honrado.

-¿Y dices que estabas tú también muerta en el suelo?

-Sí, creo que me dieron también y él me dijo que nos veríamos en otras vidas.

-¡Qué cosas! Pero si era mi tatarabuela Tara no murió.

-¿No?

-Ese anillo lo tenía ella y antes de morir de vieja, eso lo supe a través de generaciones, que nunca se casó y volvió a Sevilla, era de aquí. Murió en 1902. Y trajo a su hijo con ella, Max. Max venía casado con otra española que fue al oeste, y ella llevaba el anillo, se llamaba Ruth, que murió en 1936, en la guerra, esa fue mi abuela. Tuvieron otro hijo y se lo dio a su mujer, mi madre y que murió en la pandemia, pero ya lo tenía mi mujer Carmen que ha muerto hace un año. No tuvimos hijos. Me daba pena que ese anillo se perdiera si yo muero, no tengo familia.

-Puedo ser su tatarabuela, ¿imagina?

-Lo imagino. 

-Pero sé que nunca me casé con Max, el anillo era de su abuela, eso lo sé seguro, porque su madre murió cuando él era un niño y se crió con su padre. 

-¡Qué historia!, pensó Manuel. Si eso fuese verdad era tu anillo, bueno, de la abuela de Max, es el anillo de la familia. Dios sabe cuántos años tiene…

-He calculado que, desde finales de 1.700, más no.

-Pues si eres mi tatarabuela, no he tenido una más guapa- y se rieron.

-Voy a ir en verano a ver a Max, sé que era mi novio y lo amé mucho y él a mí.

-Muchacha, ¿y si tiene novia y está casado?

-Solo verlo, pero quiero contarle la historia. Claro solo si está soltero. Pero es él, Manuel. Es mi hombre. Tengo que hacerlo. Algo me empuja a ir allí.

-¿Crees que va a creerse la historia?, pensará que estás loca.

-¿Y si él tiene sueños?

-No es muy probable, no sé, me intriga todo esto.

-Y si toca el anillo, puede sentir lo que yo y soñar, quizá la conexión esté en tocar el anillo porque me pasó cuando lo toqué. No puedo quedarme con esta duda.

-Pero ¿tienes dinero para ir tan lejos?

-Tengo ahorrado de dos años de trabajo. Ahora ahorro menos porque me he independizado. Pero ahorraré todo lo que pueda y la paga extra para ir. No puedo dejar esto así. Se que los sueños acabarán cuando lo vea. Si me toma por loca…

-¿Sabes inglés?

-Me defiendo, pero cuando llegue lo hablaré perfectamente. 

-¿Vas a dar clases?

-Sí, me cueste lo que me cueste.

-No te va a costar nada porque te enseñaré. Sé inglés.

-¿Sabe?

-Sí, he sido profesor de inglés y tenía una academia que vendí. Si te vienes los fines de semana algunas horas los domingos, desayunamos y te doy algunas horas por la mañana. Gratis.

-Le pagaré.

-No te voy a cobrar, eres mi tatarabuela.

Y ella se reía.

-Iré, eso se lo aseguro.

-Tienes que ahorrar, mujer.

-Gracias Manuel.

-Al menos tendré a alguien con quien hablar el domingo. Bueno empezamos este domingo. Te espero a las diez, desayunamos aquí y de once a dos. Aprenderás como una nativa.

-¿Llevo algo?

-Una libreta, un pendrive y un bolígrafo, tengo de todo.

-Gracias, no sé cómo voy a pagárselo.

-Con compañía familiar.

-Gracias.

Y así acompañó a Manuel a su casa y él se la enseñó. Era bonita, con unas vistas maravillosas al río y tenía una habitación que parecía una academia.

-Es maravillosa- y Manuel sonreía.

-Esa es la nuestra para estudiar.

-Tiene para escuchar y cursos.

-Sí, te daré uno avanzado si te defiendes.

-Gracias. Bueno tengo que irme, vengo el domingo.

Intercambiaron los teléfonos y ella se fue contenta.

Manuel se quedó pensando e hizo sus averiguaciones sobre Oregón, el lugar y el Sheriff.

Y así, empezaron unos meses felices para Tara, en la que no dejaba de tener sueños. Pero la mayoría eran eróticos con Max. 

De felicidad, cogidos de la mano por paisajes y un valle verde y precioso.

De besos junto a un rio o arroyo, recostados sobre la hierba.

De noches de amor y sexo.

De miradas encendidas.

De desnudarse y dormir en una especie de cama.

Y se despertaba mojada, azorada, como si acabara de tener un orgasmo. Y se tumbaba de nuevo en la cama soñando con ese cuerpo que veía en sus sueños, en su sexo alerta y previsible. Amaba y deseaba a un hombre que aún no había conocido, pero que sabía que era suyo. Se lo decía en sus sueños constantemente.

Los domingos iba a casa de Manuel, desayunaban junto al rio en plena primavera y charlaban de todo. Se hicieron tan amigos. Era un hombre especial, de esos que ya no quedaban. Todo un señor. Luego pasaban las horas y era un profesor magnífico. Le ponía deberes y ella como buena alumna, los hacía durante la semana.

Y así llego julio y sabía hablar perfectamente Inglés. Estaba preparada, le dijo Manuel que ya entre ellos hablaban inglés, porque Manuel decía que era lo mejor.

A mediados de Julio sacó sus pasajes y reservo en Bend un hotel cerca de la comisaría del Sheriff. Estaba nerviosa. Pero miró el tiempo en Oregón, se compró un juego de maletas y su bolso. Se llevaría alguna ropa de entretiempo, alguna rebequita o así. Y les dijo a sus padres que se iba a Estados Unidos ese verano de vacaciones.

-¿No es muy lejos hija?, tú sola…

-Mamá, tomo taxis y tengo reserva hecha en el hotel, ese lugar me encanta, lo vi en el mapa y sabía que debía ir allí.

-Pero nos llamas, ¿tienes dinero?

-Tengo sí, os enviaré wasaps todos los días.

Y por fin llegó el gran día en que iba a tomar el vuelo desde Málaga. Cogió el Ave, para no dejar el coche en el aparcamiento.

La noche anterior, se despidió de Manuel también y quedaron en enviarse wasaps. A Manuel también le picaba el gusanillo de esa historia. Y tenía ganas de saber cómo terminaba.

En el AVE, Tara con su anillo puesto, sus dos maletas y su bolso, iba algo nerviosa dirección Málaga, pero intrigada por lo que podía encontrarse. Tenía ganas de llegar y aún quedaba…

 






CAPÍTULO III

 

Max López, era un chico de Bend, Oregón. Había nacido allí y allí vivió toda su vida. Sus padres, Felipe y Gloria habían emigrado desde México cuando eran apenas unos niños, cada uno con su familia y se conocieron de jovencitos en un restaurante mexicano donde trabajaron ambos. Se casaron jóvenes, y tuvieron tres hijos varones: Emilio de 38 años que no quiso trabajar e hizo un curo de chef y convenció a sus padres de comprar el restaurante cuando los dueños se jubilaron y con los ahorros y una hipoteca lo compraron y ahora ya lo tenían pagado, porque Emilio, era un as en los negocios además de cocinar bien. 

Se había casado con una chica de Bend, Marita también de descendencia mexicana, que también trabajaba en el restaurante, tenían un chico ya de 10 años, Felipe como su abuelo se llamaba. Se habían comprado un apartamento cerca del restaurante y aunque pagaban hipoteca, eran felices y podían.

Luego estaba Rafael, el segundo de los hijos de 32 años, era militar, un marine y estaba en la base Biak Training Center, cerca de Bend. Era una base de entrenamiento de la marina. Al menos su madre, estaba contenta porque vivía en Bend, ya independizado y era uno de los profesores de entrenamiento y apoyo de la marina, con el grado de sargento.

Vivía en Bend, cerca de ellos con una chica de la ciudad que trabajaba en una boutique de ropa. Y Ross y Rafael vivían juntos en un apartamento alquilado. Iban a casarse en un año y comprar un apartamento como su hermano, cerca del restaurante porque era el centro de Bend.

Y el más pequeño era Max, policía desde los 18 años y llevaba ahora ya dos años de Sheriff del condado.

Gloria estaba orgullosa de todos sus hijos. Era una familia muy unida para las fiestas y para todo.

Max era cariñoso, había sido un chico extrovertido, inteligente, pero sus padres no pudieron darle carrera a ninguno de los tres.  Eran muchas bocas que alimentar y en esa época aún no eran dueños del restaurante. Ellos habían forjado su propia carrera. 

Físicamente eran muy parecidos los hermanos a su padre, salvo en altura. Todos los hijos eran altos, el que más Max, aunque Rafael no le quedaba a la zaga. Eran chicos de 1,85, ojos y pelo negros, algo tieso, nariz recta y bonita para ser hombres, su piel morena y eran muy atractivos.

Max se había ido de casa también pronto. Ya iba a comprarse también un apartamento ya que llevaba dos años como Sheriff y tenía ahorrado su dinero.

Y cuando iba a ver a sus padres, estos no le cobraban o el desayuno o la comida o la cena. No podía con ellos.

-Max cariño, ¿no te gusta ninguna chica como a tus hermanos?

-Deja al chico, es joven aún y apenas acaban de nombrarlo Sheriff-dijo el padre.

-Ahora estoy recomponiéndome mamá, ya tendré. He trabajado mucho estos años, y he salido a la calle y ahora soy el Sheriff. Cualquier día te traigo a alguien, cuando menos te lo esperes. Tengo mi apartamento que quiero comprarme uno.

-Espera a tener una chica y entre ambos lo compráis.

-Ya veré, pero de momento estoy bien y ahora más, ya puedes estar más tranquila, salgo menos.

-Sí hijo, pero cuídate.

-Eso hago, anda dame un beso y cóbrate.

-Venga vete, ya sabes que siempre hay un plato de comida en esta mesa para ti.

-Así no ganas nada. Te quiero mamá, papá ya me voy.

-Adiós hijo cuídate. Y llama si no vienes.

-Siempre lo hago.

Max, era feliz, había sido un chico estudioso, un buen hijo, siempre dispuesto a ayudar en casa porque era el menor y sus padres trabajaban muchas horas como monos y alguien tenía que hacer la casa. Y se acostumbró a hacer de todo, excepto la comida.

Cuando se independizó a los veintitrés años, fue un excelente policía, hacía todas las horas extras que podía, era honesto y servicial, y ayudaba a sus compañeros y a la población en general y por eso esa misma población lo eligió Sheriff.

Sin embargo, su vida amorosa, no era lo que él pensaba. Sus hermanos tenían una pareja y él envidiaba eso. No era de rollos con las chicas, era de relaciones y eso que las chicas lo perseguían, pero no quería eso, quería una mujer que lo mirara como sus cuñadas miraban a sus hermanos. Y aún no había encontrado esa chispa ni esa mirada de compenetración con nadie.

Si que había salido con unas cuantas, pero no le habían durado, salvo algunos meses.

Le pasaba algo extraño, desde hacía un par de meses tan solo y no se lo dijo a nadie porque iban a tomarlo por loco.

Pasó pensando en esos sueños y por un instante pasó por una tienda, de esas raras, de velas y estampitas de santos. Él conocía a esa señora porque era amiga de su madre. Vinieron de Tijuana pequeñas y era vidente, decía ella y tarotista. Incluso su madre iba a veces. O al menos la había consultado y ellos le decían que no creían en ello.

Pero no supo si fue la voluntad de Dios o el destino, lo que hizo que abriera la puerta y soñara la campanita. No era la primera vez que entraba, pero solo había pasado anteriormente para saludar a la señora Adela y preguntarle cómo le iba. Nunca se casó Adela, nunca nadie supo por qué…

-¡Ah Sheriff!, pase, ¿quiere un cafelito?

-No gracias señora Adela, es una visita de rutina, ya sabe.

-Vamos Max, sabes que no es de rutina, no al menos esta vez.

-¿Cómo lo sabe?

-Venga siéntate. Voy a cerrar y pongo el cartel de cerrado mientras te atiendo.

Y se sentó Max en una mesa redonda, con velas encendidas, una bola y una baraja de tarot. Adela echó la cortina que separaba ese rinconcito de la tienda para que nadie viera nada si se asomaba por los cristales, apagó las luces y dejó las velas encendidas.

-Vamos Max, dime qué te preocupa. Soy Tarotista, pero no Dios.

-Verá, siempre he dormido bien, ahora mejor desde que soy Sheriff. No tengo problemas, mi familia está bien, tengo ahorrado un dinerito para comprarme un piso, pero tengo sueños con una mujer, o chica, es más joven y no es de aquí.

-Y cómo es.

-Morena, bajita, el pelo por media espalda, castaño claro, es guapa, me encanta su risa. Tiene unos ojos grandes y verdes preciosos, pero la veo vestida como hace dos siglos, y también como ahora… Y la deseo- le dijo bajito Max- He hecho el amor con ella y no la conozco.

-¿Está bien, recuerdas su nombre?

-No, nada, solo eso, besarnos y hacer el amor. ¡Ah! y veo un avión, como si viniera a verme.

-Vale, voy a mirar un momento la bola y te echo el tarot.

Él la vio concentrada en la bola y luego barajó el tarot en tres montones y le dio a elegir. Apartó los otros dos montones y Adela se quedó con el que eligió Max y empezó a poner las cartas en la mesa. Miro y lo miró…

-Viene a por ti, sí, en avión, no es de aquí, pero estuvo hace dos siglos.

-Vamos Adela.

-Es lo que veo, era médica y vino en una caravana al oeste aquí mismo. Al valle. Tú eras Sheriff, como ahora. Y te enamoraste de ella. Esto era apenas un poblado, ella vivía a las afueras, y tú ibas a verla. Le regalaste un anillo de tu abuela. Pero te mataron y a ella, la hirieron.

Volvió a su país, pero se quedó embarazada de un hijo Alex. Y ahora tiene tu anillo. Veo una tienda de antigüedades. Y veo el anillo puesto en su dedo. Es como la describes y tiene sueños contigo. Sabe la historia, te conoce y la verás la semana que viene…

Y Max se puso nervioso.

-¿Crees en la reencarnación Max?

-No sé, me ha puesto nervioso…

Y Adela le tomó la mano.

-Es tuya, siempre fue tuya hasta tu muerte. Viene porque te ha encontrado a través del anillo y viene a cerrar el ciclo que no se cerró.

-Pero…

-Se lo prometiste.

-¿Qué le prometí?

-Que sería tuya en cada vida, durante toda la eternidad.

-¿Eso le dije?

-Eso le dijiste y ahora viene de camino.

-¿Pero de dónde es?

-Si habla nuestro idioma, de España.

-Vamos Adela, no creerá…

-El resto es tuyo Sheriff, peor no olvides cuando entre a tu despacho. La reconocerás. 

-Bueno, tengo que irme. ¿Qué le debo?

-La voluntad para ti. Hay que cobrar, si no, no se cumple.

Y Max, le dejó 20 dólares.

-Gracias Max. Es demasiado.

Y Adela sonrió, porque sabía que no lo creía.

-Dejarás de soñar y ella también, ese día.

Y salió más desconcertado que entró. Se arrepintió al instante de haber entrado.

¡Maldita sea! Nadie creía en esas cosas y eso que ellos eran religiosos por sus padres. 

¿Y si era verdad?

Bueno debía olvidarse. Enseguida lo llamaron y se olvidó de todo…

Fue en ese justo instante cuando Tara alzaba el vuelo a Oregón, a Salem. Iba en clase turista para ahorrar lo máximo posible. Y se dispuso a pasar lo mejor que pusiese las casi nueve horas de vuelo. 

Se había comprado un libro, una novela corta, y un par de revistas del corazón y una botellita de agua. Se vistió cómoda con camiseta, una rebequita fina llevaba al lado por si el aire acondicionado le daba frío y unas mallas y zapatillas.

Cenó en el vuelo, vio una película, leyó un rato y echó una cabezadita, aunque le costaba dormir. 

Por la mañana llegaron a Salem. Desde lo alto divisó una bonita ciudad y el rio Villamette, el valle y las montañas. Era una gran ciudad, verde y preciosa. Y estaba deseando ver Bend. Si podía en dos días o al día siguiente porque estaba que se caía de sueño. 

Le entraron nervios en el estómago y hambre también, el desayuno en el avión no era lo que le apetecía, así que tomó solo una infusión, una tila, aun así, estaba algo alterada. Pero en cuanto el avión tomo tierra y salió por la puerta de embarque tomó un taxi con sus maletas a un hotel cerca de la estación de autobuses. Ya preguntaría al día siguiente, el horario para ir a Bend.

Llegó al hotel, maravilloso y se dejó las maletas tal cual estaban, sacó otras mallas y una bolsita de aseo, se dio una ducha y se cambió las mallas y la camiseta, la ropa interior y no se pintó pues iba a desayunar y a dormir lo que tuviese que dormir…

Y eso fue hasta el día siguiente a las once de la mañana. Estaba fresca como una rosa, se vistió de nuevo y sí que se maquilló ligeramente, se hizo una cola alta y con su bolso salió a desayunar. Esa vez sí que estaba muerta de hambre y se tomó el desayuno completo.

Fue a la estación de autobuses y su autobús salía en una hora, así que compró el billete, fue al hotel, recogió sus cosas, pagó y a la estación de autobuses. Salía a la una de la tarde y estaría en Bend sobre las cuatro, para tomar café. Era un hotel barato, el que reservó cerca de la comisaría. Durante diez días, pero estaba limpio. Y era bonito, al menos en las fotos, con cama de matrimonio.

En el autobús fue mirando los paisajes, ninguno le era familiar, pero era una zona preciosa y verde.

Y a las cuatro entraba el bus en Bend, Se le hizo corto el trayecto pensando y mirando.

Y por fin llegó a su destino. Y a su hotel en un taxi.

Salió a comer que estaba hambrienta, y de postre café y tarta, que para ella tenía una pinta...

Se dio una ducha y se tumbó un rato a echar la siesta. 

Y ya casi a las seis, anocheciendo, dio un paseo por la ciudad, bonita y estuvo cerca de ese rio que conocía, con nombre de Dechuttes, igual que el condado. Se sentía en casa. Sentía que aquel lugar le pertenecía y al día siguiente iría a ver a Max, a eso había ido. Lo que le esperara, era otro cantar, cómo él la recibiera, iba a ser determinante para esa historia de su anillo. Pensó por un instante mientras entraba en una cafetería justo enfrente del hotel donde se alojaba, que estaba loca, que ese hombre la tomaría por loca si le contaba esa historia. Pero a ella le daba igual. Estaba completamente segura de que era su Max de 1860. Era su cara y su cuerpo. Era su anillo y si no la quería, se iría, bueno se tomaría allí esas vacaciones y alquilaría un coche para ver los alrededores y para Sevilla.

Una aventura más.

 






CAPÍTULO IV

 

Al día siguiente, se despertó nerviosa. Desde que llegó a Oregón, desaparecieron los sueños y por primera vez tuvo un sueño reparador y tranquilo, después de tantos meses.

Se dio una buena ducha, se lavó el pelo, unos vaqueros y una blusa bonita, unas sandalias de tacón alto y maquillada para el día, nada exagerado. De todas formas, ella no se maquillaba exagerada, sino sencilla, natural. Salió a desayunar y volvió al hotel a lavarse los dientes y retocarse.

Y se dispuso a ir a la comisaría. Los pies no los sentía, las pisadas hasta la comisaría no los sintió, iba como flotando, como flotaba entre nenúfares su corazón. Tenerlo de cerca después de siglos, iba a ser algo extraño y excitante, al menos para ella.

Y miró el edificio. Estaba frente a él. Había coches policiales aparcados, policías que salían o entraban, gente vestida de paisano y subió las escaleras, unas ocho, para entrar por las tres puertas que franqueaban la entrada.

Era un gran espacio la entrada y frente a ella había un mostrador con dos policías. Y dos colas de gente. Y ella se puso en una de ellas.

Cuando le tocó su turno, preguntó por el Sheriff Max López.

-Señorita no atiende a nadie. Para ello debe decirnos una gran causa para que la atienda. Está muy ocupado, para atenderla estamos nosotros.

-Es un tema personal, vengo de España solamente a hablar con él.

-¿De España?

-Sí, señor y estoy segura de que va a recibirme.

-Señorita ya le he dicho…

-Puede decirle que Tara Fernández está aquí, por favor, no le robaré mucho tiempo. Por favor.

-Un segundo…

Y cogió el teléfono

Sí, se llama Tara Fernández y viene de España y quiere verlo por un tema personal, dice que la va a recibir.

Y el policía escuchó y colgó.

-Acompáñeme- y el policía salió de detrás del mostrador y la acompañó a un ascensor a la izquierda de la entrada.

-Suba a la última planta, la quinta, él la espera. El despacho a la derecha pone Sheriff. No tiene pérdida.

-Muchas gracias.

-Debe ser algo importante para que la atienda. Y menos sin cita.

-Lo es, se lo aseguro, muchas gracias.

Subió en el ascensor y frente a la puerta, se estiró la camisa. Y llamó.

-Pasé…

Y abrió la puerta. Y ambos se quedaron con la boca abierta.

-¡Eres tú!- dijeron a la vez.

-Pasa Tara y siéntate.

-Gracias ¿Sabes mi nombre?

-Me lo han dicho desde abajo ¿Quieres algo?

-Agua por favor.

-¿Me conoces?- dijo ella.

-He soñado contigo. Eres igual.

-Y yo contigo desde hace meses- y se quitó el anillo y lo puso en la mesa- Eres igual, el mismo.

-Tú también, qué… ¿Por qué?- dijo Max.

-Eso me pregunté yo desde hace meses. He tenido sueños y pesadillas desde que toqué el anillo y se lo puso.

-¿Y qué significa ese anillo?

-Tú me lo regalaste. Es un anillo de compromiso.

-Esto es una locura- se levantó Max, tocándose el cuello y el pelo y mirando por los cristales la calle de espaldas a ella.

-¿Crees en estas cosas?

-Tú mismo has soñado con ellas.

-Lo sé, pero no dejo de pensar en que esto es irreal.

-Igual que yo.

-¿Y qué has soñado?

-Toda mi vida casi, hasta un día en que te vi morir.

-¿Cuándo has llegado?

-Ayer llegué a Bend. 

-¿Y dónde te alojas?

-En ese hotel de enfrente.

-Hoy salgo a las dos ¿comemos juntos? Tengo trabajo. Es viernes y no trabajo este fin de semana hasta el lunes.

-Claro, te espero. Me llamas en la recepción y bajo.

-Quedamos a las tres, paso por casa y me quito el uniforme. Quizá sea muy tarde para comer para ti.

-No, en España prácticamente como a esa hora.

-Está bien, a las cuatro.

-No te molesto entonces. 

-Tara…- le dijo cuando salía por la puerta.

-Dime Max.

-Esto es una locura, ¿lo sabes?

-Lo sé. Hasta luego.

Cuando Tara salió de su despacho, estaba excitado. Nunca le había pasado eso. Pero esa mujer, esa pequeña… ¡Joder! Y si era cierto lo que decía la señora Adela… Era cierto, había venido a por él, se lo dijo.

Max, era católico, pero de ahí a pensar en la reencarnación… ¡Dios! ¡Qué guapa era! ¡Qué ojos y qué cuerpo! Si estuvo enamorado alguna vez de ella en otra vida, tenía muy buen gusto. Pasaría con ella el fin de semana. Conocería la historia, lo que ella había soñado, todo. Y estaba deseando.

Cuando Tara salió a la calle, iba nerviosa, ese hombre, la atraía como un imán, lo deseaba y lo amaba que era peor, todos sus gestos, su mirada, la forma de mirarla. Eso lo había soñado ella. Lo había amado ella durante esos meses, sus besos, su forma de hacerle el amor. Era su sueño. Ni siquiera esos meses había mirado a otro hombre ni había tenido relaciones sexuales con nadie. De todas formas, las que había tenido antes no se le parecían en absoluto a lo que sentía en sus sueños ni remotamente.

De cerca era más atractivo de que ella pudo soñar, su mirada, su olor, ese cuerpo alto y fuerte.

Se fue a dar un paseo por la ciudad, se sentó en un parque. Pensó, pensó y pensó.

Y pensó que él también la conocía, había soñado con ella, pero por lo que le dijo no sabía la historia. Se la contaría y en sus manos quedaba, y en las suyas también. Ni siquiera se dio cuenta de si llevaba un anillo. ¿Y si estaba casado o tenía pareja? No podía, le dijo que la esperaría… pero ¿qué tonterías estaba diciendo?

Entró en un centro comercial y compró algunas cosas de maquillaje y perfume, estaba el suyo. Lencería, algunos juegos y para dormir también. Y algo de ropa bonita que encontró barata. Un refresco y se fue al hotel. Dejó listo lo que iba a ponerse y se dio una ducha rápida, aceite para el cuerpo y se secó bien y se acostó. Estaba cansada, más emocionalmente que físicamente. Se acostó desnuda, y envió un wasap a sus padres diciéndole que estaba bien y otro a Manuel.

-Hombre, la chica de Oregón- y se reía- mujer me tienes en ascuas.

-Lo he visto Don Manuel.

-¿Qué?, no me digas Don, hay que ver esta muchacha…

-Lo he visto, me ha reconocido. Él ha soñado también y me ha recibido por eso. No vea el edificio, es grande. Y la ciudad no reconozco nada porque tenía casas de madera apenas y es preciosa, el mismo río. Me gustaría ir a ver dónde vivía.

-¿Y dices que él ha soñado contigo?

-Exacto y es él y no me he fijado siquiera si lleva anillo. No tenía mucho tiempo. Hemos quedado a las cuatro para comer y hablar… Y pasaremos el fin de semana.

-Bueno, al menos algo es algo. No tienes mucho tiempo, cuéntale todo y me cuentas, tatarabuela-y ella se reía.

-¡Qué arte tiene! Gracias Manuel por enseñarme Inglés y ayudarme.

-Pero ¡qué dices Tara, niña!, es la mejor historia que he vivido en mi vida, excepto con mi mujer.

-Bueno, voy a echarme un rato y ya le iré contando. A las cuatro he quedado con el Sheriff del condado, menudo braguetazo, y son las dos, descanso y me arreglo.

-Ponte guapa.

-Sí, eso haré, se me cuida, tataranieto - y Manuel se reía mucho con ella, pero estaba tan entusiasmado con la historia como ella.

Puso la alarma del móvil a las tres y cuarto y cerró los ojos con el móvil al lado. No se lo había dado a Max, recordó. Bueno ya se lo darían… Y pensando en todo, se quedó dormida apenas una hora.

Cuando la alarma sonó, se levantó y se lavó la cara, los dientes y se maquilló. Se puso unas sandalias altas de tacón, una falda negra por encima de la rodilla y una camisa de florecitas verdes. Su bolso a juego y unos pendientes. Su sortija y basta. Se echó perfume y bajó a recepción a las cuatro menos cinco.

Allí lo vio sentado.

-¡Hola Max!

-¡Ah hola!, se levantó él en toda su altura- ahora iba a llamarte, ¡qué guapa!

-Gracias, tú también estás guapo- y él sonrió con esa sonrisa preciosa. Estaba nervioso, un Sheriff…

-Venga, vamos a comer primero, tengo hambre.

-Vale, yo también y le sonrió.

-Tengo fuera el coche.

-¿Vamos en coche?

-Sí, vamos a la salida norte, a un asador, ¿te gusta la carne a la parrilla?

-Me encanta la parrilla, sí.

-Lo sé, vamos.

-¿Lo sabes?

-Sí, eso he dicho, no sé por qué…

Y le abrió la puerta del coche.

-No es el de la policía.

-Esperaba que no lo fuese- y ella sonrió.

Y Max se metió en el coche y arrancó y se dirigió a la salida por el norte.

-Max…

-Dime Tara…

-Esto es de locos, ¿sabes? Pero eres el hombre que soñé ¿Cómo se explica eso?

-De ninguna manera, eres la mujer con la que soñé yo. Antes de que me cuentes, porque yo no he soñado historias, sino solo a ti, ya te contaré y tú a mí, vamos a hablar de quienes somos de nuestra vida ahora, si te parece.

-Me parece, sí, empieza tú.

-Bien, es muy corto, la verdad. Mis padres son mexicanos, vinieron de pequeños con mis abuelos, se enamoraron porque empezaron a trabajar de jovencitos en un restaurante, luego alquilaron un pequeño apartamento y tuvieron tres hijos, yo soy el menor. Mis padres se llaman Felipe y Gloria, mis hermanos, el mayor, Emilio, que está casado y tiene un hijo, Felipe, como mi padre, de diez años, Mi hermano Emilio trabaja con mis padres en el restaurante, es chef, aunque lleva la contabilidad también. Su mujer Marita, trabaja allí también. Su mujer se llama Marita, y es mexicana también. Emilio tiene 38 años y se compraron un apartamento cerca del restaurante. Mis padres se quedaron con el restaurante cuando los dueños se jubilaron, y ahora trabajan allí los cuatro y una chica que tienen contratada. Se compraron un apartamento antes de quedarse con el restaurante. Así que viven cerca.

Luego tengo a mi hermano Rafael, Raf, ese es tan alto como yo, los hijos somos altos, pero nos parecemos a mi padre. Tiene 32 años y es marine, está cerca. Hay una base y vive en un apartamento alquilado con Ross, la única no mexicana de la familia. Es su novia y trabaja en una boutique del centro. Y estoy yo, que me independicé también, pero vivo cerca de la central. Fui policía desde que salí del instituto, aprobé unas oposiciones y ahora después de patearme los pueblos del condado soy Sheriff. Tengo más trabajo de documentación, pero si tengo que salir, salgo, pero el condado es grande y vivo aquí, mi apartamento es alquilado y quiero reunir para comprarme uno al contado. No quiero pedir hipotecas. Aquí los apartamentos o casas son más baratos que en otros lugares.

-Ya he visto la ropa y la comida, es verdad.

-Y si me preguntas… no salgo con nadie ni tengo pareja ni estoy casado- y le enseño la mano. No soy de rollitos, simplemente he salido con chicas con las que no he encajado ni he sentido lo que debería. Y esa es mi vida. Tengo una familia unida, nos queremos y ayudamos y un trabajo que me encanta.

-¿Aquí es?- dijo ella cuando él aparcó a las afueras, cerca del rio en un lugar maravilloso.

-Ya llegamos- venga, luego te toca.

Y se sentaron dentro con el aire acondicionado. El dueño saludó a Max como Sheriff.

-¿A quién me traes Sheriff?

-A una española, así que trátala bien.

-Eso está hecho ¿Tu mesa de siempre?

-Sí, la que me gusta- y lo siguieron por el local. La dejó pasar delante y le puso la mano en la cintura y a ella le quemó la mano a través de la blusa fina que llevaba.

-¿Vienes aquí mucho?

-Vengo, solo. 

-No importa Max- y él la miro y sonrió- es porque me encanta el lugar.

-Y le cogió la silla para que se sentara.

-¿Qué?, soy un caballero Tara.

-Ahora sé por qué te gusta esta mesa, se ve el rio…

-Sí, me relaja. Estos ventanales son maravillosos y en primavera y otoño me gusta en la terraza si vengo.

Y el camarero, le puso la carta.

-¡Madre mía qué buena pinta y lo bien que huele! dijo Tara.- No sé qué pedir, aconséjame.

-¿Me dejas a mí? Pues una bandeja variada, patatas cocidas o fritas y ensalada para los dos.

-Muy bien, aunque me gusta la carne muy hecha y las patatas cocidas.

-A mí también.

-Max si te gusta la carne…

-Muy hecha y cerveza sin alcohol, no bebo.

-Ni yo.

-Pues una jarra para los dos.

-¿Habría cerveza en ese tiempo?

-¿Qué año era?

-1860.

-¿En serio?

-Sí. Pero te cuento… estudie Bellas Artes tengo 25 años, ¿tú?

-30 años.

-Pues me gusta restaurar y me contrató un anticuario para su tienda, ya sé que soy una simple vendedora, pero no vendo, restauro en una trastienda, me ocupo de limpiar, restaurar, hacer los escaparates, mirar precios, antigüedades, valor, todo. El dueño, Jorge tiene la vivienda encima de la tienda y es viudo sin hijos, es como mi padre, lo invito en Navidad a casa, es ya como de la familia y mi amigo de mi padre. No tiene familia que sepamos, al menos en Sevilla.

-Tengo pocas amigas, y también somos hermanas, Rosa de 30 años, la mayor, es enfermera, casada con un enfermero, Rafa también de un hospital, luego está Irene de 28, es terapeuta ocupacional, trabaja en una residencia de mayores y vive con un chico, Pablo, es psicólogo y luego yo que me he independizado este año, no tengo pareja ni nada, como tú. Me encanta trabajar en la tienda, porque no soy vendedora al uso, limpio, investigo,  restauro, coloco el escaparate. Hay cosas interesantes.

 Estuvieron comiendo. La parrillada estaba exquisita y se lo dijo a Max, se rieron, él la miraba, era extrovertida y le encantaba su forma de mover las manos de reírse de todo. Tenía unos labios que… ¡joder…!

Después del postre tomaron un café. Él pagó, no la dejo pagar, es más hasta se extrañó de que ella quisiera pagar.

-¿Dónde vamos ahora Max?

-Te voy a llevar cerca del rio, llevo una manta en el coche, bueno un par de ellas, nos sentamos bajo un árbol que me encanta. Allí voy cuando quiero desconectar y me cuentas la historia.

-Vale- volvió a abrirle la puerta del coche y en quince minutos estaban.

-Tengo la sensación de haber estado aquí antes.

-¿En serio? 

-Sí, contigo, era nuestro lugar favorito. El árbol quizá no sea el mismo. Nos sentábamos allí -dijo ella señalando un lugar.

-Allí me siento.

-Van a ser muchas casualidades, dijo ella bajando del coche y él cerró, abrió el maletero y sacó un par de mantas, de almohadas y un par de botellas de agua.

-¿Vamos a hacer un picnic?

-Bueno, no del todo, vamos a descansar. Max colocó las mantas y las almohadas y le dio una botellita de agua que ella puso a su lado.

Y Tara se tumbó en la almohada.

-¿Estas cansada?

-Creo que aún no he recuperado sueño.

-Anda Tara, empieza a contarme. Estoy intrigado.

-Está bien. Hace unos meses, yo estaba en la trastienda y supe que había gente. Cuando sonó la campanilla, me llamó Jorge para enseñarme el anillo que había comprado, era de oro, pero por lo visto, Manuel, el dueño del anillo, no quiso llevarlo a una joyería que le hubiesen dado muchísimo más de lo que el pagó Jorge, 200 euros.

-Eso no es nada mujer.

-Lo sé le hubiesen dado en la joyería al menos 1500, pero él dijo que era un anillo que no tenía valor económico. Cuando salí del despachito, miré el anillo y me enamoré, supe que era mío, me lo probé y me estaba perfecto, mira…

-Te queda perfecto, sí. Es precioso.

-Lo es, además lo he limpiado dejando ese toque antiguo.

-Pues te ha quedado genial.

-Sentí algo, no sé, un escalofrío me recorrió el cuerpo, sentí algo especial, distinto. Y cuando lo limpiaba al día siguiente le dije que me lo quedaba, me hizo una rebajita y se lo pagué en dos meses. Pero a partir de ahí, de ponérmelo, empecé a tener pesadillas. Me levantaba siempre a las tres de la mañana sudando y recordaba los sueños y pesadillas. Me compré libretas antiguas, y todos los días anotaba los sueños. 

-¿Y qué soñabas?

-Primero eran pesadillas que luego se fueron convirtiendo en sueños. Había llegado en barco hasta Nueva York, iba sola, era médica.

-¿Médica?

-Sí, por eso nunca pensé cuando te investigué que podías seguir siendo Sheriff, porque siempre lo fuiste y yo ahora no lo soy. Llevaba una carreta pequeña para mi sola con dos caballos y a veces me veía andando, pero era yo, mi cara, mi cuerpo todo, menos la ropa. Éramos al menos 100 o 150 carretas, más personas, pero algunos morían por el camino, niños, de fiebres que no podía yo curar y eso me pesaba. Fue un recorrido largo, meses hasta llegar a Bend. Al llegar nos repartieron tierras, si este es el árbol, yo vivía allí arriba, en una cabaña destartalada, pero que arreglé, tenía gallinas, una cabra para leche, un granero para los caballos y fuera un pequeño huerto vallado con hierbas curativas y una especie de huerto. Me encantaba la cabaña pequeña. Era mía… tenía estantes donde ponía las medicinas, un dormitorio con una cocina de separación y la ropa vestía faldas y botas y pantalones. Una cortina que separaba el dormitorio del salón, con una mesa cuadrada cerca del fuego, dos mecedoras de madera. Le hice unos cojines, seis sillas, el fuego y estantes al otro lado, frente al de las medicinas de comida, y tarros envasados de comida, mermeladas… Y un par de sartenes cazos, tazas, platos y cubiertos. No era mucho.  Era feliz, tú me regalaste un rifle. Iba al pueblo o a las granjas o ranchos cercanos a curar a los enfermos, algunos me pagaban con dinero, otros con comida, telas, de todo, me reía yo.

Y Max sonreía.

-¡Ah y tenía un baúl antiguo en el dormitorio que costaría ahora el ojo de una cara- y Max se reía!

-¿Por qué eran las pesadillas?

-Porque la gente moría, porque no podía salvarlos, el miedo a que estaba sola era una mujer y no todos eran buenos, aunque sabían que era la única médica y me respetaban. Era joven. El miedo a los indios… eso fue durante todo el camino.

-¿Y cómo nos conocimos?

-Antes de llegar al pueblo. Ibas con tus hombres, estabas guapo, unos doce erais. Eras un buen Sheriff y tu gente era joven y buena. Nos acompañaste durante parte del camino antes de llegar, luego volvías cada día hasta que llegamos. Me ayudaste a buscar hombres que me arreglaran la cabaña y mis tierras, claro yo las pagué, pero trabajaron muy bien.

Me gustaste en el momento que te vi, hablabas mucho conmigo, me visitabas casi a diario. Y un día me besaste y a partir de ahí, éramos novios, hacíamos el amor. Creo que estuvimos un año, porque llegaba gente y tu tenías mucho trabajo y yo también y una noche me regalaste el anillo.

-¿Y qué?

-Dormías en mi cabaña muchas noches. Nos amábamos, íbamos a casarnos, pero un día sentí un galopar de caballos y venían persiguiéndote, y te dieron un tiro y a mí otro. Y tumbados te vi morir. Me dijiste que me querías y que me buscarías durante toda la eternidad hasta encontrarme.

-Y me has encontrado tú. ¿Y a ti qué te pasó?

-Perdí el conocimiento, me recogieron tus hombres, me curé el hombro, pero era tan solo un rasguño en el hombro y cuando se fueron, tuve que enterrarte. Y luego hay un vacío que no recuerdo, me falta. Me ví embarazada y no quise esa vida para nuestro hijo Max, lo tuve antes de llegar a Nueva York, en una carreta de vuelta. Vendí mis tierras y me vine. Te quise, nos queríamos, estábamos tan enamorados, pero habías muerto.

-¡Joder Tara!- y le cogió la mano y entrelazó sus dedos con los de ella y acercó su boca y se besaron, allí tumbados de lado, abrazados y Max la arrimó a su cuerpo y sintió una conexión espiritual sexual, emocional y todas las conexiones del mundo.

-Estuvieron un buen rato, pero él no se propasó con ella.

-Es tarde Tara- le dijo porque si seguía así, no iba a controlarse.

-Sí, vámonos.

-Tienes que contarme lo de nuestro tataranieto, mañana sábado.

-Sí, estoy cansada.

-Y yo.

-Mañana para desayunar y pasamos el día juntos.

-Me encantaría.

La dejo en la puerta del hotel, la cogió por la cintura, la besó y le dijo que descansara, a las diez le pareció buena hora.

 






CAPÍTULO V

 

Estaba agotada emocionalmente cuando llegó al hotel. Habían comido tarde y no tenía ni hambre. Se duchó y se acostó desnuda en la cama, rememorando los momentos que pasó con Max y los besos. Sin embargo, aún quedaban cosas por decirse. Manuel, por ejemplo, el motivo de ir y él aún no le había contado lo que había soñado. Y, sobre todo, se preguntó en un momento, ¿qué hacía allí?, a pesar de saberlo, qué futuro le esperaba, ¿volver de nuevo a casa y seguir como si nada?

Sin embargo, Max hizo lo mismo, después de una semana agotadora y todo cuanto le contó Tara, lo creía, porque algunos sueños coincidían , sobre todo haber hecho el amor con ella en una cabaña, tal como ella la describió, y bajo el árbol. Le encantó conocer, besarla y desde luego iba a hacer el amor con ella al día siguiente, eso lo tenía claro, y no porque no tenía sexo desde hacía meses, sino porque se excitaba con solo pensar en ella, porque todo iba más allá, porque besarla lo hizo sentir vivo, estar en casa.

No quería pensar que se fuese al otro lado del mundo y no verla más, además tenía un mes de vacaciones y solo iba a estar diez días. Se la llevaría a casa. Él tenía quince días de vacaciones, la segunda quincena e intentaría llevársela a la playa, cambiar el billete de vuelta, era lo primero que iba a proponerle en cuanto la tuviera en sus brazos.

El sábado, desayunaron juntos y como el día anterior la esperaba en la recepción y la abrazó y besó. 

-Vamos a dar un paseo al parque y te enseño mi apartamento, si quieres. Por la noche podemos salir a cenar que es sábado y a tomar algo o a bailar, lo que te apetezca. Y mañana domingo salimos a algún pueblo cercano, ya pensaré.

-Lo que tú quieras.

-Venga vamos en coche al parque. ¿qué tal has dormido?

-Me costó, pero al menos no tuve sueños ¿y tú?

-Tampoco, pero me gustó ese rato allí bajo el árbol Tara.

-A mí también- dijo azorada.

-Venga cuéntame lo que queda- y ella le iba contando en el coche y en el parque el tema de Manuel, lo que le había ayudado con el idioma y que el anillo había ido de generación en generación hasta que se cortó en la suya cuando su mujer murió sin hijos. Y no quiso que se perdiera, sino que se empezara con otra familia, peor que se empezó con la misma.

-Y busqué e investigué y te vi, y supe que eras tú, así que ahorré para venir, pero solo me puedo quedar diez días.

-¿Tienes el vuelo abierto para irte?

-Sí, lo tengo. ¿Y tus sueños?

Y Max le contó que lo que recordaba, era hacerle el amor, verla de lejos y mirarla, ir a su cabaña, protegerla, tumbarse bajo el árbol, su ropa de aquella época, una trenza en el pelo que se hacía, verla con un maletín y estar muy enamorado. Ponerle el anillo. Solo cosas sobre ella y él.

Y le contó lo de doña Adela.

-Iré a verla la semana que viene si me dices dónde tiene la tienda.

-¿Vas a ir mujer?- Se reía él.

-Sí, me gustan esas cosas.

-Vale, te daré la dirección. Anda vamos y te enseño mi apartamento y te invito a comer.

-No me dejas pagar Max.

-Cuando vaya a España.

Y ella se lo quedó mirando.

-Anda vamos.

Y llegaron a su apartamento.

-Bueno, no tiene una decoración de revista, es normalito Tara, estoy pagando la hipoteca. Aunque está reformado, eso sí.

Y ella vio que le faltaba estilo y que tenga lo práctico, era masculino y no le importó, sí que era grande y reformado y pintado en gris precioso.

-Las vistas son bonitas Max.

Y él se puso tras ella y la abrazo por la cintura.

-Sí, por eso lo elegí, pequeñilla.

-¡Qué bobo eres!

Y fue subiendo sus manos por su cuerpo hasta llegar a sus pechos.

Y ella sintió su propio gemido y lo sintió duro pegado a ella.

-Max…

-Esa era la voz de mis sueños, cuando me llamabas así.

Le fue desabrochando los botones de la blusa que llevaba y tocó sus pechos a través el sujetador y ella no pudo menos que cerrar los ojos y sentir, sentir como le sacaba los pechos y pellizcaba sus pezones, besaba su cuello y ella se derretía. Metió las manos bajo su faldita corta y tocó su sexo húmedo.

-¡Joder Tara!, te deseo tanto…, le dio la vuelta y la miró.

-Eres preciosa, y la subió a sus caderas mordiendo sus pezones y la llevó al dormitorio, echo las sábanas hacía atrás y la tumbó en la cama, y la desnudó. Él se desnudó también y ella lo miraba. Era el mismo cuerpo con el que había soñado todos esos meses.

-Eres el mismo.

-Y tú la misma. Y se tumbó encima de ella, besándola y ella se abrió para él como hacía siglos no lo hizo.

-¡Buff!, Tara, sin preliminares porque llevo muchos meses y no aguanto.

Yo llevo más de un año.

Y no pensaron, volvieron atrás en los siglos y él la penetró despacio y se besaban y ese lento se volvió rápido y gemían y la agarraba de las caderas para entrar profundo en ella y lo envolvió un instinto de posesión como no había sentido en la vida, perdió el control, él, que siempre controlaba y ella estaba dentro de él, y él dentro de ella y sintieron el calor de sus cuerpos unirse como en una conexión mágica espiritual y sexual que ninguno había sentido.

-¡Oh dios joder, Tara!, no he tardado nada en correrme.

La besaba una y otra vez.

-Mi niña…

-Sí, eso me llamabas -dijo ella jadeante- mi niña.

-Y tú, ¿qué me llamabas?

-Mi amor.

-¡Oh dios nena!, ¿qué vamos a hacer si esto es más cierto?… no se lo cree nadie.

-Solo nosotros y Manuel.

-Se echó a un lado y se quedaron así, abrazados y unidos.

-Quiero que cambies el vuelo hasta el final y te vengas aquí, no quiero que pagues hotel. Además, el 15 tengo la mitad del mes de vacaciones y vamos a ir a la playa.

-Estás un poco loco.

-Sí, ahora más. ¿Qué me dices?

-Me quedaré.

Y él la besó y la montó en su cuerpo entrando de nuevo en ella y cabalgaron hacia el abismo blanco.

-¡Ah nena!, voy a correrme , cielo, oh dios cómo me pones.

-Max sigue, sigue, madre mía…

Sus orgasmos iban más allá de la profundidad de la cueva más profunda.

Mientras descansaban, él tocaba sus pezones.

-Nena, no he sentido esto con nadie.

-Porque eres mío.

Y él sonreía.

-Tú eres mía y no sé qué vamos a hacer después de esto, no quiero perderte.

-Aún tenemos días.

-Vente mañana, por la mañana vamos a por tus cosas y luego salimos después de desayunar o desayunamos fuera, esta noche te quedas aquí.

-Max… la gente

-¿Qué pasa? Soy el Sheriff, mi familia, te la presentaré antes de irnos de vacaciones. Es una ciudad grande, nena.

Y se abrazaba a él.

-Tengo miedo Max.

-¿De qué?, vive el momento, has venido a por mí, nadie hace eso- y ella se reía.

-Porque estás bueno, eres el Sherif por eso. Yo no soy nada.

-Anda boba, tengo hambre.

-Pero si es temprano…

-No pensaba en eso.

-Max, no recuerdo haber hecho eso contigo.

-Para que lo recuerdes y bajó a su sexo y lamió y chupó y ella se corrió como una lava ardiente. 

Y él se puso duro de nuevo de verla y de nuevo entró en ella y de nuevo se corrieron juntos.

-No era una prueba, cada vez que le lo hacían para él era mucho más serio, mejor …

-Vas a ser un vicio bueno para mí chiquita, eres tan guapa… me encantan esos ojos verdes y grandes que tienes.

-¡Ay Max! me gustas entero. Y voy a comerte yo también.

-Nena, joder Tara, no import…

-A mí me importa.

Y fue a su miembro y duro lo comía, chupaba lamía y le hizo el amor hasta que él casi grita de placer y en un gemido su cuerpo vibró de placer ante su boca.

Era una mujer ardiente, caliente, le respondía sin fingimiento. Era suya desde hacía siglos y no quería que nadie la tocará más que él. Estaría haciéndole el amor toda la vida hasta recuperar siglos perdidos.

-Mi niña, vamos al hotel y te vienes, nos traemos de paso algo de comer. No quiero estar sin ti los días que estés.

-¿Estás seguro?

-Estoy muy seguro de que quiero tenerte.

-Pero he pagado una semana más…

-Lo conozco, no te cobrará esa semana, soy el Sheriff.

-¡Qué cara!

-Y tú, ¡qué culo!

-Vaya, esas cosas…

-¡Y qué tetas!- y ella se reía feliz.

-Y, ¡qué bobo!

La besó y le dio en el trasero.

-Anda vamos, tengo que aprovecharme de ti, hasta que sepamos qué hacer Tara.

-Vale, me vengo.

-Te dejaré una llave y la contraseña del wifi y el mando de la tele.

-La dirección de Adela, que voy el lunes. ¿Qué horario tienes?

-Lo que me queda de mes, de mañana, es lo que tiene ser el que manda. Aunque si tengo algo raro, las horas que necesite el problema, pero te llamaré, anda dame el teléfono que no lo tenemos.

Y ella se lo dio y metió el suyo y el de ella.

Se vistieron y fueron al hotel y mientras ella recogía sus cosas, él habló con el recepcionista y le ingresó en su cuenta esa semana de más. Bajaba en el ascensor cuando vio el aviso del ingreso.

-Ese hombre suyo, era tremendo.

Tara pidió disculpas al recepcionista, pero esté, al contrario, fue muy amable.

-Nos llevamos pollo asado, ¿te gusta?

-Me encanta…

-Pues pollo asado, patatas, ensalada, tarta y helado. No tengo mucho en casa, generalmente suelo comer fuera y ya necesito una compra.

Ella se la haría el lunes, aún quedaban días para ir de vacaciones y haría la cena si no venía al mediodía. Iría a ver lugares bonitos y a Adela, eso en cuanto limpiara la chica el lunes. Max tenía una chica para limpiarle el apartamento y llevarle trajes al tinte y la compra, la hacía él. Ahora la haría ella, ya que no iba a pagar nada en su casa.

Lo pasaron muy bien, comiendo en casa.

Él le contaba anécdotas de sus hermanos y ella de las suyas, de sus padres, de sus familias. Al menos eran familias que se querían. Luego ella envió un video a casa y otra a Manuel.

-¿Qué pasa tatarabuela?

-¡Qué guasa sevillana está echando!, ¿cómo está?

-Un poco pachucho, la alergia de verano me cuesta respirar.

-No se canse.

-Lo intento. Bueno cuenta.

-Estoy en su casa y el vuelo lo aplazaré.

-¿Te has acostado con él?

-Pero qué cotillo es -se reía- y Max la oía sonriendo desde la cocina, mientras recogía y preparaba el café, y el helado. La tarta para merendar.

-Sí, me he acostado, sí estoy en su casa.

-¿Y qué?

-Voy a llorar mucho cuando me vaya.

-No te he preguntado eso.

-Es mi hombre y lo perderé Manuel cuando me vaya.

-¿Por qué?, te vas allí a vivir con él.

-No creo que me lo pida y eso no será posible- dijo bajito dando la espalda a Max para que no lo oyera.

-No seas pesimista hija. ¿Eres feliz?

-Soy muy feliz, llevo dos siglos de retraso.

Y Max, se acercó al teléfono y se lo quitó.

-Pero qué…

-¡Hola don Manuel!

-¡Hola hijo Max!, mi tatarabuelo.

Y este se reía.

-Cuida bien a mi niña, la he preparado para comunicarse contigo.

-Lo sé y se lo agradezco.

-Es la mejor chica que he conocido. 

-Lo sé también.

-Es buena, así que no la lastimes.

-No haría eso. Es buena en todo.

-Mejor para ti, no quiero que sufra otros dos siglos o esto no acabará nunca.

-Lo intentaré, tengo planes.

-Me gustan los hombres con planes- decía Manuel.

-Bueno, se la dejo que me está riñendo- y Manuel se reía y Max también.

-Es mi tataranieto mujer…

-¡Qué bobo!

-Me gusta ese chico, Tara.

-Y a mí también- dijo mirando a Max- lo dejo vamos a tomar café.

-Bueno me llamas otro día.

-Vale, un beso. Cuídese.

-Me cae bien nuestro tataranieto.

-¡Qué tontorrón eres!

Anda que se enfría el café y el helado se derrite y yo con ellos.

Y cuando se lo tomaron, se fueron a la cama, con el aire acondicionado y estuvieron toda la tarde charlando entre orgasmo y orgasmo, posturas y besos.

Y él dijo que si quería salir a cenar y ella dijo que se quedaran, tampoco le apetecía a él salir y pidieron chino. Mientras él pedía ella se dio una ducha y colocó su ropa. Debía comprarse un día también ropa y si iban a la playa de playa y otra maleta, ya que se fue con una, sin pc ni nada. Iba a aprovechar las mañanas.

Una vez que estuvo todo colocado, y él se había dado una ducha llegó la comida y cenaron. Se quedaron en el sofá de Max a ver el partido que a él le gustaba y ella se echó la cabeza en sus piernas. Y eso le recordó que tenía un libro y estuvo leyendo y hojeando las revistas.

La noche fue como el día.

-¡Ay Max me duelen hasta las pestañas - y eso a Max le hizo gracia y se estuvo riendo.

-Las piernas, me vas a romper las caderas.

-¡Qué exagerada! No me canso de ti, mi niña. Anda vamos a dormir, te quejas de tu hombre.

-No me quejo, es que no me das tiempo.

-Es verdad ¡qué Sheriff más malo!

-Es bueno, de eso no tengo queja.

-Venga, ven que te abrace y te toque.

Y se quedaron dormidos hasta bien entrado el domingo.

Salieron a desayunar y él tomó rumbo a un pueblo cercano y precioso donde el rio bordeaba cabañas y casas que tenían un estilo antiguo, donde se hacían actividades y dónde los que vivían allí no muy lejos de Bend, ya que era parte del pueblo, pero como a cinco kilómetros, disfrutaban de una paz que a ella le encantó.

-Me encantan estas casas.

-Lo sé pequeña, y ¿sabes qué cuestan?

-Deben costar una pasta.

-Tú lo has dicho, al menos un millón de dólares.

-Pero están cerca del pueblo.

-Eso sí, son preciosas. Tiene embarcaderos, ¿quieres verlas de cerca?

-Sí, me encantaría pasear por ellas y verlas ¡Ah Dios!, mira esa qué bonita… Y aquella preciosa se vende. ¡Me encanta!

-Sí, hay quién ya es mayor y prefiere la ciudad, pero los que viven aquí son gente entre 30 y 40 años, es un remanso de paz.

-Barquito por ese lago, no están demasiado cerca del agua.

-No pasa nada, es un lago que no es peligroso, y detrás tiene vistas a las montañas nevadas.

-Si tuviese dinero me compraría una- dijo ella- no hay nada más hermoso.

-Porque te gusta el campo.

-La ciudad tiene sus encantos, pero vivir aquí, estamos a diez minutos. 

-Anda vamos a hacer un poco de senderismo, ya que traes zapatillas.

Y subieron por montes hasta una especie de parador donde tomaron algo y un café y bajaron después y echaron una siesta al otro lado del lago y de las casitas, en las mantas que él llevaba.

Casi al anochecer, llegaron a casa. Ella miro en la nevera y dijo que haría ensalada y tortilla mientras él se bañaba y preparaba la ropa para el día siguiente.

Le dejó las llaves del apartamento y del portal, dónde había un centro comercial la calle de la tienda de Adela, el parque, un super que ella quiso que le dijera.

-Candi venía cuatro horas los lunes, de nueve a una. Así que esas horas estaría fuera, desayunaría y haría de todo.

Él entraba a las siete y salía a las cinco.

-Cenaron, se ducharon y cayeron rendidos en la cama, pero eso no evito que él la deseara y ella a él un par de veces.

-Dios era feliz, le gustaba Oregón, le gustaban esas casitas.

Imaginaban quedándose y poner una tienda de antigüedades y restauración de muebles. Podía meter a una chica para vender, limpiarla y poner el escaparate y ella restauraría y compraría las antigüedades y pondría los precios con sus etiquetas.

Era soñar y esa vez despierta… le encantó la casa que se vendía en el lago, hacía esquina, y estaba separada de la siguiente, no tenía vecinos salvo en un lado.

-Vamos, deja de soñar Tara-se dijo.

Y se abrazó a él que la presintió y la apretó a su cuerpo desnudo.

 






CAPÍTULO VI

 

Al día siguiente, con tanto cansancio que tenía, ni oyó levantarse a Max e irse. Se despertó a las ocho y media. Se duchó y se vistió cómoda como para andar por la ciudad. Hizo la cama y cuando tuvo su bolso preparado, entraba por la puerta Candi. Y ella le dijo que era amiga de Max e iba a quedarse en su casa. La señora le dijo que ya la había llamado Max, para decírselo, que estaba encantada de conocerla y que lo que necesitara… que dejara la ropa en el cubo y si necesitaba planchar alguna ropa…

-Bueno la tengo colgada en el vestidor, aunque no sé si alguna necesitará un repasito.

-No se preocupe señorita, echo un vistazo.

-Gracias Candi, voy a salir a desayunar y a hacer una compra. Si ves que falta algo…

-Si espere, le hago una pequeña lista.

-Me parece bien, si tienes ropa de tinte, te lo llevo.

-Lo miro también.

-Lo puedo llevar si está cerca todo.

-Lo está, le digo el super y el tinte. 

-Vale lo traigo, después voy a un recado y al centro comercial, vengo cuando te hayas ido. Tengo que comprarme unas cuantas cosas.

-Lo que diga.

Y le dio un par de uniformes de Max para el tinte, y la lista de la compra. 

-¿Tan poco?

-Es que generalmente no come aquí el señorito.

-Bueno, ya compraré algo más. 

-Tome el dinero.

-No Candi, no voy a cogerle dinero. El tinte es lo que no sé dónde está.

-Al lado del super.

-¡Ah vale!, ¿lo dejo pagado?

-No cuando se recoja, le dan el tiket.

-Perfecto, ya me dirán cuando lo recojo esta semana y voy. Encantada Candi, me voy.

-¿No quiere la señorita que le prepare el desayuno?

-Lo tomare fuera una vez que deje el tinte.

-Bueno, como quiera.

-Encantada Candi.

-Encantada señorita Tara.

Y ella salió con los trajes y a diez minutos los dejó en el tinte, con el nombre, ya la chica lo sabía, le dio el tiket y le dijo que para el miércoles los tendría.

-Perfecto, vengo pasado mañana.

Y se fue a desayunar, y al super. Compró más cosas para hacer cena para una semana,  y algunas cosillas más, les dio la dirección y se la llevarían.

Pasó por el apartamento de Max y le dijo a Candi que le iban a llevar la compra. Luego saldría.

-Para nada, yo la coloco.

-Gracias Candi, entonces me voy, está pagada ya.

-Venga, yo la coloco.

-Hasta luego.

Y miró la dirección de Doña Adela, Max le dijo que dos calles más abajo tomara un número de bus y cinco paradas la dejaba casi en la puerta, para la vuelta lo mismo y luego otro en la misma parada para el centro comercial.

Bueno, pues mejor que un taxi, ahorraría.

Tomó el bus y estaba nerviosa y a la vez tenía ganas de conocer a Adela, su tienda y sus métodos.

Y llegó, entró y sonó la campanilla y a ella le recordó su tienda de antigüedades.

Había una señora de unos sesenta años, encendía un par de velas y tenía una tienda de ventas de velas estampas, cachivaches varios, cartas…

-¡Hola!

-¡Hola! pasa, creo que te esperaba.

-¿En serio?

-Sí,  y más con ese acento, eres la mujer del Sheriff- y ella sonrió.

-Bueno, nunca nos hemos casado.

-Anda pasa niña, ¡qué guapa eres!- ya le dije a Max que venías a por él.

-Sí,  me lo dijo y me entró el gusanillo por conocerla.

-Ven siéntate, termino de encender las velas y te atiendo.

Y en dos minutos se sentó frente a ella.

Bueno, dime qué quieres saber, ya os habéis conocido, vuestros sueños y vidas han coincidido porque sois almas gemelas.

-Eso está de moda ahora decirlo. 

Y Adela sonrió con una risa afable y serena. Se movía por la estancia pequeña como si flotara.

-Me echa las cartas, quiero saber qué va a pasar, tengo miedo de que me tenga que ir y que esto haya sido en vano. También tengo otra preocupación.

-Dime hija…

-Cuando en 1860 me pidió matrimonio lo mataron y este anillo ha estado dando tumbos y creo que he encontrado a mi tataranieto.

-Ese llevó a ti el anillo, lo es.

-¿En serio?, mire que bromeamos con ello.

-No, no bromeo, es él, no ha tenido hijos, el anillo ha ido a las mujeres de los varones de tu familia.

-¿Por qué no me quedé aquí cuando lo mataron?

-Porque… bueno, estabas embarazada. No quisiste perderlo, lo hiciste para proteger a tu hijo- No quiso decirle Adela en ese momento nada más ni preocuparla.

-Sí, eso pudo ser.

-Bien, vamos a empezar. A ver ese anillo…

Y ella extendió la mano.

-Es precioso.

Un segundo en silencio, yo miro primero la bola y luego te echo las cartas.

Y ella esperó a que acabara y le echó las cartas, como se las había echado a Max.

-¿Qué ve?

-Te vas cuando tengas que irte, pero dos muertes te traerán aquí antes de Navidad. Él te esperará. Te vas a casar antes de irte.

-¿Cómo?

-Sí, te vas casada, solo tú, él y yo lo sabemos. Vendrás y te casarás con su familia en enero. Vendrán tus padres. Toda la familia.

-¡Ay dios!, mis padres me matan.

-Lograrás dos sueños. 

-¿Qué sueños?

-Una tienda de antigüedades que tú sueñas, eso no se dará, no es ese tu destino laboral

- ¿No?

-No cariño, te veo rodeada de chicos, enseñando, alegre, contenta, con mucha suerte.

-No sé qué podrá ser.

-Está claro, serás profesora - Y eso es lo que menos se creía Tara, aun así, se calló.

-¿Y viviremos en casa de Max?, no tengo dinero para nada.

-No, ese apartamento se vende, vivirás en la casa de tus sueños, al lado del lago.

-Pero si no tengo un euro, o dólar como se llama aquí.

-Lo tendrás, claro que eso supondrá dos muertes.

-¿Dos muertes? No quiero que muera nadie.

-Lo siento mi niña, las cosas no son como uno quiere. Es ley de vida.

-¿No será de nuevo Max?

-No, esta vez no morirá, vivirás muchos años, lo que no quiere decir que alguna vez entre al hospital, tú también, pero por algo más hermoso que es traer hijos al mundo.

-¿Hijos?

-Sí, dos, dos chicas y un chico.

-Eso son tres, madre mía.

-Al padre de tus hijos le gustan los niños. Y se llevarán poco más de un año. Todos seguidos.

-¿Seré feliz aquí? Aunque me parece un ser estupendo, no lo conozco apenas.

-Lo serás, tu perteneces a este lugar y lo sabes, le perteneces a él y lo sabes.

-¿Me será fiel?

Y Adela se reía.

-Siempre.

-¿Y me querrá su familia?

-Como a una hija.

-Todo no puede ser bueno.

-No lo es, ya te he dicho que volverás al pasar las Navidades, no antes por dos muertes.

-Volverás a tu tierra a veces. Y ellos vendrán también. Pero serás muy feliz, porque se cierra tu ciclo de vida con Max. A veces será terco con el dinero, porque ganarás más y eres generosa. Pero sabrás manejar a tu hombre como él maneja el condado, con sexo niña.

Y ella se reía.

-No habrá hombre al que tú mires mejor ni mujer a la que él mire y consienta y respete.

-¿Y cómo voy a casarme tan pronto?

-En vacaciones, tienes tu anillo. Y él no va a perderte por segunda vez. Su ciclo es el que es y tu amor el que fue.

-¡Ay dios Adela!, mira que si tiene razón.

-Me comprarás velas siempre para tu casa, tendré preparadas y para el amor.

-¿Quiere arruinarme?

Y Adela se rio.

-Son baratas.

-¡Está bien!, por supuesto que sí, faltaría más…

-Pues ya hemos acabado si no tienes más preguntas. De todas formas, estoy aquí, pero no creo que vuelvas hasta que vengas de tu país y resuelvas lo que debes resolver.

-¡Dios mío Adela!, deme un abrazo, sé que es una de las personas que cree en mí.

Y Adela la abrazó.

-Sé feliz, no tengas miedo, este es tu lugar.

Y le pagó, porque decía que tenía que cobrarle si no, no se cumplían sus predicciones.

De todas formas, no estaba allí la mujer para no comer.

Adela la miró salir, su vida y su hombre no eran lo que ella pensaba, pero más adelante…

Se fue contenta y con el alma en calma al centro comercial, la llamó en ese momento Max.

-¡Hola mi niña!, ahora que tengo un minuto, por fin te llamo, ¿qué tal vas, encontraste todo?

-Pues he desayunado, conocido a Candi, he ido al tinte, he hecho una comprita,  he visto a Adela y ahora voy a comer algo en el centro comercial y a hacer unas compras, me las llevaré en un taxi. Ya te espero en casa, descanso y seguro que Candi ha dejado algo de cena.

-¡Ah mi mujercita!, ¡menuda mañana!

-Sí, voy a comprar y mañana iré a pasear y ver cosas interesantes.

-Bueno preciosa, te dejo, voy a salir a comer con un policía de otro pueblo.

-Chao guapo.

-¡Hasta luego, chiquita!

Y ella se fue a probar una gran hamburguesa de Oregón. Luego tomaría un café antes de irse.

Y cuando acabó sus compras eran las tres y media, metió todo en la maleta y se fue a por su café y tarta y a casa en un taxi.

Se había pasado. Había comprado ropa, tres bikinis, de todo, otro chándal y otras zapatillas, dos sandalias y maquillaje y perfume, colonia fresca. Un par de libros…y se acabó.

Cuando Max llegó a casa, ella había colocado todo y se había dado una ducha,  lavado el pelo, se hizo una cola alta, y se puso un vestidillo de verano fresquito de los tres que se compró, sin sujetador y muy por encima de las rodillas. 

Miró qué había dejado de cenar Candi, unos filetes de salmón en el horno y los dejó preparados con una buena ensalada que no aliñó y la dejó en el frigorífico.

-Todo listo.

Y se tumbó en el sofá justo cuando oyó la puerta.

-Ummm… ¿qué haces así?, maldita, con el calor que hace…

-Tengo puesto el aire, hace un rato que llegué, estoy muerta.

-¡Joder Tara!, ¿qué te has comprado mujer, una camiseta?

-Es un vestidito fresquito.

-¿Sin sujetador?

-Estoy en casa.

-¡Qué mujer!

-¿Has comido?

-No pero un café…

-¿Has tomado el café?

-En el centro comercial, pero me tomo otro contigo, como es descafeinado…

-Espera y me doy una buena ducha- le dio un beso y entró quitándose la ropa y la puso en el bombo toda. Se había quitado las armas, las dejó en la mesita de noche y dejado en la mesa de centro, el móvil, las llaves en la mesita de entrada y salió con un pantalón de chándal largo de algodón y una camiseta de tirantes.

-¡Qué sexi estás!

-¡Qué tontona!-y se sentó en el sofá y se la puso encima.

-¿Cómo ha estado mi pequeña?, ¿has hecho todo lo previsto?

-Todo.

-¿Has visto a Adela?

-Sí, pero no puedo decirte nada.

-¿En serio no me lo vas a decir?

-No puedo, se lo he prometido.

-¡Maldita bruja!

-Pobrecita, es muy buena.

-Tú estás muy buena, mira como vengo…

-Armado mi poli.

-Tu poli está que se sale.

Y le subió el vestidillo le sacó los pechos y apartó el tanga y entró sin pensarlo.

-¡Ay dios Max!

-Te deseo tanta nena… estás caliente, Ufff, verás que voy a tardar. Me vas a convertir en un eyaculador precoz.

Y ella le apretaba el trasero duro que tenía y lo estrangulaba con sus músculos internos.

-¡Ay Tara! no hagas eso, que me gusta mucho, y la besaba loco y juntaba sus pechos y los mordía a la vez y ella se derretía y gemía y se corría sin medirse y él seguía hasta que ella tuvo con él, el segundo orgasmo.

-¡Ay dios , ay Dios Max!

Y él sonrió

-Lo sé nena.

-He tenido dos.

-Soy bueno.

-Y ella lo abrazó

-Me gustas vanidosillo y todo… Anda deja que ponga la cena, ya la tengo preparada para el horno.

-No deberías, estás de vacaciones.

-Me gusta, ¿quieres una cervecita mientras se hace, Candi no iba a dejarlo hecho, se queda reseco, ¿o un café?

-Prefiero ya casi una cerveza.

Y ella puso dos cervezas en una bandeja con patatas fritas, aceitunas y frutos secos.

-¡Ey!, yo de esto no tengo.

-Bueno, he comprado, me gusta.

-No quiero que te gastes dinero, si has venido es para ahorrar.

-No seas bobo, una compra no me va a hacer pobre.

-Eso parece que huele bien.

-Es pescado al horno, algo suave, salmón y la ensalada hecha.

-Eres perfecta- y se tumbó en el sofá.

-¿Estás cansado?

-Sí, patear o conducir es cansado, debes tener siete ojos, pero el papeleo también cansa.

-Prefiero que tengas papeleo, eres importante.

-Sí, ya estuve años en las calles.

-Por eso.

-¿Dónde quieres que vayamos de vacaciones?

-No sé Max, tú sabrás dónde querías ir.

-Me gusta la playa, cuando me cojo en otras fechas veo más cultura. Espera voy a mirar.

-Vale, aliño la ensalada mientras y voy poniendo la mesa.

-Tómate la cervecita aquí a mi lado.

-Ahora te ayudo cuando salte el horno.

-Y estuvo viendo con ella lugares.

-Ya sé mi niña, no vamos a salir de Oregón, es un estado preciso y vamos a ir a Portland, es la ciudad más importante, más incluso que la capital, y te voy a llevar a sitios preciosos, unos días de playa y otro de rutas. Vamos a hacer una ruta panorámica de la ciudad a un par de cataratas, y a las playas. Reservamos un hotel en la capital y podemos salir desde el hotel que tiene todo tipo de rutas.

-Esas me gustan, son preciosas.

-Pues ya está, solo reservo el hotel, vamos en coche poco más de tres horas y así a las playas vamos en coche, y el resto tour.

-Me gusta. Pagamos a medias todo Max.

-No, esta vez, te invito yo, nena. 

-No iré entonces.

-Sí que irás conmigo, soy el amor de tu vida.

-Me cuesta que me paguen, nunca voy a un sitio si no tengo dinero Max.

-Pero tengo yo.

-Tienes que pagar la hipoteca.

-La pago. Ven anda no te enfades, olvídate de todo y hazme feliz. 

-Eso te lo puedo hacer.

-Y lo otro puedes hacerlo también, no seas boba.

-¡Está bien! El horno, espera.

-Venga cenemos, tengo hambre.

Y pusieron la mesa, mientras ella aliñaba la ensalada, se freían las patatas, y él ponía los cubiertos y ella puso las patatas fritas con el pescado en cada plato.

-Menuda pinta. Si quieres trabajo, tienes uno en el restaurante de mis padres- y ella se reía… 

Así pasaban los días, ella se levantaba a la hora que quería, le daba a la casa, ponía alguna colada, recogía del tinte y llevaba, y desayunaba fuera, iba a ver la ciudad y tomaba algo fuera. El café y volvía.

Una ducha y se tumbaba un rato a dormir y poner el aire para que el apartamento estuviese fresquito cuando llegase Max.

En esas dos semanas antes de irse, tuvo el fin de semana que salir, el viernes y volvió el sábado de noche, así que pasó el domingo en casa, ella hizo el desayuno y solo dieron un paseo cuando él volvió de su guardia.

Max durmió, comió y le hizo el amor. Nada más. estaba molido de tantas horas sin dormir, no le quiso decir qué habían hecho. No quería preocuparla. 

Y así, el día 14 por la tarde tuvo sus vacaciones, pasó por casa de sus padres y la llevó al restaurante.

La presentó como una amiga, para dejar a sus padres y su hermano mayor y su cuñada con la boca abierta.

-¿Pero de dónde ha salido esta preciosidad?- dijo el padre.

-De España.

-¿De verdad?

-Sí señor.

-Nada de señor, me llamo Felipe ¿Tienes hambre?

-Hemos venido a despedirnos y claro que tenemos hambre.

-¿A despedirte dónde?- dijo la madre una vez que saludó a Tara.

-Nos vamos de vacaciones doce días. Luego ella tiene que irse.

-¿Y no vuelves más? Le preguntó la madre.

-Quizá vuelva sí- y miraba a su hijo.

-Saludó al hermano y a la cuñada, eran simpáticos.

-Venga ocupad esa mesa y mira la carta.

-Ven Max, un momento- le dijo la madre.

Y entraron a un despacho, mientras el padre le servía las bebidas.

-¿Me dejas que te ponga lo que Max pide siempre?

-Me gustaría probar eso- dijo ella sonriendo.

Y el padre se reía.

-Pues la especialidad de la casa. Comida mexicana sin picar mucho-Y ella se reía.

En el despacho…

-Max hijo, es guapa, no es mexicana. 

-No, es como la novia de mi hermano.

-Pero vive tan lejos…

-Me la traeré…

-¿En serio?

-Sí, estoy enamorado de ella.

-Pero ¿desde cuándo? si hace nada ha venido de vacaciones.

-La tengo en casa.

-¡Por dios, hijo! Piénsalo bien.

-Nos conocimos hace tiempo y nos hemos vuelto a encontrar. Es la mujer de mi vida. Es todo lo que busco en ella.

-¡Está bien! ya me contarás más cuando se vaya.

-Vale mamá, confía en mí. Voy fuera que está sola.

-¿Dónde vais?

-A Portland.

-Bien, que lo pases bien mi hijo.

Y Max, se sentó con ella

-Tu padre va a ponernos lo que pides, la especialidad de la casa, estoy deseando ver qué es eso.

-Va a ser demasiada comida, pero no pica, quien quiera picante, lo pide.

-¿Hay carne?

-Sí, hay carne.

-Ummm… me gusta.

-¡Qué guapa te pones! has caído bien a mi familia. 

-¿Te parezco guapa?

-No, guapísima, me encantas, eres una chica culta, eres inteligente, buena, extrovertida y me encanta hacer el amor contigo. Eres una tentación, me gusta tu ropa interior y exterior.

-¡Qué bobo eres!

Sus cuñados, decían desde lejos.

-Uyuyuy tortolitos a la vista suegro, -decía ella.

-Ya era hora, es el que me queda, a ver cómo se la trae.

Al día siguiente recogieron la casa e hicieron las maletas y desayunaron fuera y llevaron lo del frigo al restaurante antes de irse, lo del congelador no, pero así se despidieron.

-Vamos nena, vas a ver sitios bonitos.

-Llevo el maletón grande.

-No vas a cargarlo.

-¿Me vas a decir cómo es el hotel?

-Oregón es barato en comparación con otros estados. Mañana no hacemos nada, necesito descansar, un paseo por un trolebús turístico, vemos lo más bonito de la ciudad.

-Me gusta, cuando lleguemos, comemos en el hotel, la cena la hacemos siempre allí y el desayuno.

-¿Lo has reservado así?

-Sí, el desayuno nos lo llevan a la habitación, la cena en el comedor.

-¡Qué vagos vamos a ser!

Max había reservado uno de cuatro estrellas en pleno centro con vistas al río, precioso, le iba a gustar.

Llegaron y salieron a tomar algo y un café y a la habitación. Vieron el horario del trolebús, a las diez tras el desayuno, y él sacó los tiket.

-¡Qué cabezota eres!

-Te dije que era mío.

-¡Está bien! Te quiero…

-Vamos quiero hacerte algo antes de la cena.

-Tenemos casi dos horas de descanso y después…

-Me parece poco.

-¡Que loco estás!

-Sí, por ti, ¡ah dios qué ganas te tengo!

 






CAPÍTULO VII

 

Los días pasaban rápido y maravillosos, le encantó la ciudad, las cataratas y todo cuanto vio, y los últimos días eran para las playas. Ahí iban desayunados y compraban un bocadillo o una lata y pasaban el día en la playa.

Sin embargo, el primer día de playa, mientras conectaba con su madre, ésta le dio una mala noticia.

-¿Qué pasa mamá?

-Jorge murió anoche.

-¿Cómo?

-Que Jorge murió ayer, llamaron a tu padre, no tiene a nadie más, ni familia.

-Dios mamá, pero si era muy joven…

-Sí, pero fue un infarto fulminante. Iba a mediodía caminando por Sevilla y hacia un calor sofocante ayer.

-¡Por dios mamá!, ¿ahora qué? 

-Ahora nada.

-Yo tengo la llave de la tienda en mi casa, y estaré ahí en una semana, no podré ir ni a su entierro pobrecito, era como un padre para mí.

-Nosotros lo hemos sentido mucho cariño. Tu padre se está haciendo cargo del sepelio, ahora nos vamos al tanatorio, ayer le hicieron la autopsia, al menos hemos visto que tenía un seguro de decesos, el hospital lo averiguó.

-¿Y ahora qué va a pasar con su casa y su tienda?

-No sabemos nada, cuando vengas, tú tienes la llave de la tienda, a ver qué vas a hacer.

-No puedo entrar ahí, no puedo, la policía no me dejará.

-Tendrá un testamento hecho, quizá algunos familiares lejanos, ya la policía tiene el teléfono de tu padre y del hospital y está buscando si tiene testamento en el notario más cercano u otros.

-¡Pobrecito mamá!

-Bueno, luego te llamo yo.

Y ella lloró mientras Max la vio desde al agua, que algo malo pasaba.

-¿Qué pasa mi niña?

-Ha muerto…

-¿Quién?

-Jorge, el dueño de la tienden la que trabajo, era muy joven Max -Y le contó todo. -¿Y ahora qué hago?

-Hay que esperar si aparecen familiares y en todo caso tendrá un testamento.

-Sí, ya me enteraré la semana que viene, allí se abren más tarde. Al mes o así. Pero era tan bueno, ya no tengo trabajo Max.

-Con más razón para que te vengas conmigo.

-¿Y qué voy a hacer?, no tengo mucho dinero ahorrado.

-Eso sabes que no es problema, buscas trabajo, yo te ayudaré. Tienes dónde vivir, conmigo.

-Gracias cielo.

-Venga no llores.

-Era como un padre y lo conocía desde hacía dos años, juntos todos los días. Era tan bueno…

-Cielo…

-¡Qué!

-Vamos venga échate un rato, nos bañamos y comemos, hoy nos vamos antes y tomamos un cafecito cerca del hotel.

-Sí.

Y se echaron en las toallas y ella lloró y él la acariciaba.

Cuando se le pasó un poco la tristeza, se bañaron en el mar y le resultó reconfortante, luego se secaron tomaron el bocadillo, se tumbaron un rato y ella se quedó dormida una horita.

Él se bañó de nuevo y cuando se secó la llamó y se fueron al hotel, tomaron café antes y se ducharon, le secó el pelo. A ella le pareció un acto hermoso.

-Venga, vamos a descansar hasta la cena.

Y le hizo el amor lentamente, solo una vez.

-Tara…

-Dime mi niño.

-¿Quieres que nos casemos antes de irte? Cómo tienes mi anillo…

-Pero ¿te has vuelto loco? 

-No, quiero que vuelvas y si estás casada volverás, no quiero perderte otros dos siglos. Quiero que estés conmigo.

-Pero tus padres, los míos…

-No lo sabrá nadie salvo nosotros, aquí en Portland, cuando vuelvas hacemos una boda religiosa e invitamos a tus padres. Los traeremos y a tus hermanas.

-Si. Eso es una locura, pero podemos hacerlo cuando vuelva.

-Quiero hacerlo antes. Es y será nuestro secreto.

-¿De verdad quieres eso?

-Sí, quiero que seas mi mujer.

-Lo haremos, aunque tus locuras me llevaran a…

-De vuelta a mí.

-Voy a estar hasta después de Navidad, son meses. Si puedo venirme antes…

-Serás fiel y yo también. Unos meses más después de tanto tiempo, no es nada.

-¡Está bien!... lo hacemos.

-Mañana vamos al registro.

-¡Ah que loco!

-Pasado mañana, nos casamos.

Y en dos días ella se puso un vestido blanco y se casaron en el juzgado y él le compró unas alianzas. De oro blanco preciosas.

-Las dejaremos en la mesita de noche hasta casarnos. Pero ya están. Son nuestras. Ven aquí señora López, eres mía ahora de verdad. Nos casamos después de más de dos siglos, ya era hora.

-¡Qué humor tienes mi loco!, aunque me pesa lo de Jorge.

-Vamos, venga nos vamos a la playa, nos cambiamos.

Y así llegaron al último día y volvieron a casa. Al día siguiente ella fue a despedirse de los padres de Max, no sin antes dejarle comida en la nevera. Y esa noche hizo sus maletas, cenaron en el restaurante de los padres de Max y lloraron ambos porque ella se iba. Max quiso llevarla, pero ella dijo que no que se iba como vino en el autobús, que él descansara que le quedaba solo un día para trabajar.

-Nena ¿qué voy a hacer sin ti?, sin tu cuerpo, tus besos, tu piel, déjame el perfume.

Y ella lo dejo.

-Lo echó en las sábanas…

-¡Cómo eres!

-Tengo las alianzas y eres mi mujer, si no vienes al pasar los reyes voy a por ti.

-Vendré. 

-Y se abrazaron y Max le metió las maletas en el autobús y ella con su bolso lo abrazó y subió la última pasajera.

-Vamos-Dijo el conductor y ella entró. Mirándolo, dejándolo atrás de nuevo. Pero volvería.

Y en el camino hacia la capital, ella se dejó caer en la ventanilla, cerró los ojos y pensó en Jorge. Y ahora ¿qué?, y de qué iba a vivir esos meses, aunque aún tenía para ir, pero se iría de vuelta a casa de sus padres, si fuese necesario, porque volvería a Bend. No iba a buscar trabajo.

El vuelo se le hizo eterno.

Y cuando llegó a Málaga, tomó el AVE a Sevilla y un taxi a casa, abrió y se duchó y estuvo un día durmiendo, un día y medio.

Se despertó y salió a desayunar. Luego limpió la casa y se hizo una compra, sacó la ropa, puso dos lavadoras tendió y cenó una ensalada.

A la mañana siguiente, llamó a sus padres.

-Mamá, ya he llegado. 

-Hija no sabes, ayer no quisimos llamarte, pensamos que estabas dormida.

-Y lo estaba, he llegado bien, sí está en el wasap que os envié. A Manuel le envié otro, debo ir a verlo quizá hoy, luego por la tarde voy a casa.

-Tienes una carta de un notario.

-¿De qué mamá?

-Creo que, de Jorge, llamó tu padre, era del notario de Jorge, pero quiere hablar contigo.

-¿Por qué a mí?

-Tu padre dice que te habrá dejado alguna antigüedad. O algo que te gustase.

-Bueno, luego voy. Y os veo, bajo a desayunar y voy a ver a Manuel y luego nos vemos y leo la carta.

-Tu padre la ha abierto, ¿no te importa?

-Pues claro que no mamá.

-Tienes que estar el viernes en la notaría a las once. Aquí tenemos la dirección, luego te la damos.

-¿Qué viernes?

-Pasado mañana.

-Vaya. Bueno, ya la leo.

-¡Hasta luego hija!

Y salió a desayunar, había estado por la noche hablando con Max, una hora, y quedaban por las noches, le contaría lo de la carta.

Y mientras desayunaba, llamó a Manuel y le resultó extraño que no contestara. Al fin al cabo de varias llamadas, contestó una voz de mujer joven.

-¡Hola!

-¡Hola dígame!

-¿Soy Tara Fernández?, y usted es…

-Soy una enfermera del Virgen del Rocío.

-¿Y cómo tiene el teléfono de mi abuelo?- se le ocurrió.

-Lleva aquí ingresado dos días.

-¿Dos días?, puede ser, porque hace tres hablé con él, he estado en Estados Unidos ¿Qué le pasa?

-Una insuficiencia respiratoria.

-Él tiene alergia.

-Sí, señorita, tiene alergia, pero es mayor y sus pulmones no aguantan.

-¿Pero está bien?

-Muy cansado, con oxígeno.

-Voy para allá, ¿me dicen la habitación y la planta por favor?

Y la enfermera se lo dijo.

Pagó un taxi para no tener que coger dos autobuses y cuando entró en la habitación y lo vio, él la miro.

-Mi niña…

-Manuel no se apure, estoy aquí, ¿cómo está?

-Me cuesta respirar sin oxígeno, esta maldita alergia…

-Venía en el avión por eso no me he enterado hasta esta mañana.

-Cuéntame.

Y ella le contó casi todo.

-¡Cuánto me alegro de que te vayas donde perteneces!

-Sí, pero no me voy hasta después de Navidades, y hasta que esté bien y en su casa, así que se me pone bueno, que este año las pasamos juntos.

-No sé si llegaré cariño.

-¿Cómo qué no?, es simplemente una alergia. Estará unos días. Voy a ver si puedo hablar con el médico.

-Me iré sabiendo que cierras el circulo y la historia, tatarabuela.

-Mire qué humor, así me gusta.

Y se cansaba.

Vamos descanse, y cuando se durmió fue a buscar al médico que por casualidad lo encontró tras muchas vueltas.

-Pasé.

-¡Hola!, soy la nieta de Manuel Fernández, Tara Fernández, ¿puedo saber cómo está? He estado en Estados Unidos y a mi vuelta estaba aquí, he venido lo antes posible.

-Verá Tara, siéntese.

Y ella se sentó frente al neumólogo.

-Es mayor, no puede respirar, este año la alergia, es demasiado para él y tiene una neumonía bastante grave.

-Pero...

-No le queda mucho de vida, lo siento. Aguatará máximo una semana, si acaso.

-¿Pero él lo sabe?

-Sí, es fuerte y quería saberlo.

-¡Dios mío!, empezó a llorar.

-Vamos no se apure. Dejará de hablar en un par de días y tiene que mirar si tiene seguro de decesos, tome aquí están sus llaves, su móvil y la cartera.

-Dejo el carnet y la tarjeta sanitaria, el móvil en la mesita y me llevo el resto.

-Vale.

-Estaré hasta después de comer.

-Por la tarde duerme toda la tarde- le dijo la enfermera.

-Gracias. No hay nada que…

-Nada Tara…

-Gracias. Le dejo mi móvil por si acaso, pero me vendré por las noches.

-Lo siento mucho, hija.

-No pasa nada. Y subió a la habitación, cogió sus cosas y el resto lo dejó allí.

Se despertó para comer y cuando acabó volvió a dormirse de nuevo. Ella no le soltó al mano un segundo y él se aferraba a la suya. Hasta soltarla cuando estaba dormido.

Y aprovecho para ir a ver a sus padres. Cuando iba en el taxi a casa de sus padres ya tarde, pensó en Adela. Esas iban a ser las dos muertes, ambas dolorosas, porque los quería, a los dos. Eran tan buenas personas, y solas en el mundo. Ya podía ella no quejarse de nada, pero estaría con Manuel hasta el final. Solo iría a casa por la tarde a darse una ducha y cambiarse de ropa y el viernes al notario a las once, nada más.

Cuando llegó a casa de sus padres, los abrazó y les conto lo de Manuel.

-¡Pobre hombre!,- dijo su madre.

Y ella le dijo qué pensaba hacer.

-Sí hija, aunque tienes que buscar entre sus documentos el seguro de todo.

-Sí, ya más adelante pasaré por la tienda.

-Tienes que ir pasado mañana a esta dirección, al notario.

-Vale.

-¿No han aparecido familiares suyos?

-Nada hija.

-Bueno a ver qué dice el notario.

-Y tú ¿qué tal en Oregón?

-Me voy a vivir allí mamá cuando pasen los reyes.

-¿Cómo?- dijo su padre.

-Sí, me quiero casar con el Sheriff de un condado, el pueblo es Bend.

-¿Estás loca?

-No, no estoy loca, lo conozco desde hace mucho tiempo y he ido a verlo, me quiere y yo a él.

-Pero hija, ¿desde cuándo lo conoces?

-Dos años.

-¿Dos años?

-Sí, desde que entré a trabajar, hablamos todas las noches y nos hemos enamorado y quiero que vengáis a mi boda cuando me case.

-¡Dios mío Manu, la niña se ha vuelto loca, se va al fin del mundo!

-Mamá, estoy a horas de aquí si pasa algo.

-He conocido a sus padres, les enseñó fotos, de la familia de él. 

-¿Son mexicanos?

-Sí, sus padres se fueron muy pequeños. Y se enamoraron y tiene tres hijos uno en el restaurante con su mujer el otro es un marine, no lo he conocido, tiene una novia de allí y Max el más pequeño, que es el Sheriff.

-Hija mía.

-Vamos mamá es el mejor hombre que he conocido, mejor protegida no voy a estar.

-Te daremos algo al menos para el viaje y que encuentres trabajo.

-Vendréis a mi boda, os pagaremos los pasajes y el hotel. Él quiere y tiene ahorrado para ello.

-¡Madre mía! Hija.

-Bueno, os dejo, ya os digo algo pasado mañana del notario.

-¿Llevas la dirección?

-Sí, tendré que venir del Virgen del Rocío o iré más tarde ese día, pero me quedaré lo que le quede en el hospital. Voy a pasar por casa y llevarme chándal, y camisetas, zapatillas y algo de aseo.

-¡Ay hija!, cuántos malos momentos...

-Bueno mamá, siento tanto lo de Jorge… Y lo de Manuel es como mi abuelo, pero no se puede hacer nada.

-¡Qué pena! Te ha tocado un golpe Tara…

Los besó y se fue.

Pasó por casa de Manuel y encontró el seguro de decesos y un sobre que tenía con dos mil euros y lo cogió por si lo necesitaba para él, o tomar taxis para perder menos tiempo, porque ella no tenía demasiado ya después del viaje.

Luego paso por su apartamento, se dio una buena ducha y se llevó un bolso con ropa cómoda. Para pasar allí la noche y el día y descansaría por la tarde e iría el viernes por la tarde.

Y así Manuel despertaba y dormía, a veces la máquina que tenía conectada iba muy lenta y ella pensaba que se quedaba.

La mano nunca se la soltó salvo para dormir.

El viernes, se fue temprano, una vez que desayunó, pasó por su casa se duchó,  se lavó el pelo, desayunó fuera y se fue en un taxi al notario.

Tuvo que esperar su turno en el notario, pero allí no había nadie de su familia. Así que esperó hasta que la llamaron.

Y entró.

-Siéntese- y ella se sentó.

-¿No hay nadie más de su familia?

-No, no hay nadie más que tú.

-A ver Tara, ¿me das el carnet de identidad?- Y ella lo sacó y el notario comprobaba todo.

-Muy bien, tengo que comunicarle, dándole una copia del testamento que es la única beneficiaria de la tienda de antigüedades con todo lo que lleva dentro, el inmueble, más la casa que la tiene en la parte alta y tiene casi 200 metros cuadrados, más el dinero que tenía en el banco.

-¿Cómo?

-Sí, Jorge no tenía a nadie más e hizo testamento hace año y medio.

-¿Pero a mí sola?

-Eso es.

-Firma aquí -y ella como un autómata firmo.

-El número de cuenta tuyo también me lo das para la transferencia que voy a hacerte del dinero. Así lo quiso.

Y se lo dio.

-Esto le hago una transferencia y lo tienes en diez minutos.

-¿Pero cuánto dinero tenía?

-Un millón, seiscientos mil euros.

-¿Eso tenía? 

-Sí, eso tenía. Lo que quiera hacer con los inmuebles es cosa suya. Ya están sus escrituras hechas. Aquí las tiene. Es la propietaria y esto es lo que debe pagarnos, si quiere que se lo llevemos al registro… Y esta es la cuenta de hacienda, nosotros y el registro. El registro está al lado, si lo quiere va mi adjunto y acabamos del todo.

-Sí, por favor.

-Pues espere media hora fuera y cuando venga, se lleva la cuenta y paga a la salida, ya debe tener en su cuenta el dinero.

-¿Y se me queda todo pagado?

-Todo, ¡ah! tome las llaves ya, de la casa y de la tienda.

-De la tienda tengo, porque abría a veces.

-Bueno, tiene dos copias.

Estuvo esperando fuera mientras atendía a otras personas y de nuevo la llamó el notario.

-Toma, te he puesto las escrituras y todos los documentos en esta carpeta. Por lo que quieras hacer, llevas las llaves y esto es todo cuanto debes pagar, nosotros nos ocupamos de Hacienda.

Y ella miro…

-60.000 euros.

-Sí, parece mucho, pero Hacienda cobra.

-Gracias por todo.

-De nada, buena suerte.

Y pasó por la recepción y pagó con la tarjeta. Tenía más de millón y medio de euros y la tienda y la casa que tendría que venderla.

Pero ahora lo importante, era Manuel, comió en un bar de tapas cerca y se fue al hospital.

Ya les diría a sus padres algo.

No podía creer que Jorge le dejara todo eso. Ella iba anonadada. Nunca en su cuenta había visto tantos ceros.

El domingo por la tarde murió Manuel, lloraba ella como una magdalena porque lo quería, un hombre tan bueno, y era su tataranieto. Al menos se fue feliz sabiendo que se iba, se lo dijo.

El lunes lo incineró y echó sus cenizas al río por la noche, no quería tenerlo en una tumba olvidada que nadie atendería si ella se iba. Y a Manuel le gustaba su río, y de momento, iba a dejar la casa así cerrada a ver si tenía familiares en el norte. Sus padres la acompañaron al tanatorio y les dijeron que descansara que no lo había hecho desde que vino y eso hizo los dos días siguientes.

Hablaba con Max y este la consolaba y le decía que era ley de vida, que no se preocupara, que pronto estarían juntos, que la amaba. Pero se preocupaba por ella ¡Maldita mala suerte!

El miércoles, se armó de valor y fue a la tienda, estaba como la dejaron. Tenía que hacer inventario de lo que tenía y el valor de todo, iba a venderlo todo y la casa. Subió a verla.  Miró todas las antigüedades que tenía, incluso los muebles que también eran antigüedades. Llamó a una agencia de limpieza para que la limpiaran al día siguiente dos chicas y llevarse la ropa y se quedó con una cajita de cosas personales como relojes o joyas que tenía y se las daría a su padre y llamó a una inmobiliaria.

Al día siguiente vino el chico de la inmobiliaria y estuvieron viendo la casa ya limpia.

-Tiene antigüedades, sí, tanto la casa como la tienda.

-¿Y por qué no las dejas?, con la tienda, haz un inventario del valor de los muebles de la casa y de la tienda, podemos traspasarla o venderla, pero es tan bonita con las antigüedades.

-Dejaré todo como está, a ver qué me dicen, si la vendo con muebles o sin ellas y la tienda igual.

-La casa con muebles puede costar más de seiscientos, sin muebles, quinientos. Es la mejor zona y tiene metros.

-La tienda casi lo mismo, los locales valen más aquí. Pondría el mismo precio.

-No quiero alquiler, venta., pero ¿todo eso?

-Todo eso.

Y al salir el chico de la inmobiliaria con ella, un señor de unos cuarenta años preguntó por la tienda.

-Está cerrada y en venta. El dueño ha muerto y estamos tasando todo, tiene una casa arriba.

-¿Puedo verla?

-Claro.  Ya que estamos…

-¿Y la tienda?

-Sí, está la dueña aquí.

-Soy Germán, madrileño, - y se saludaron- soy anticuario y quiero venirme a Sevilla. Me acabo de divorciar y mi mujer se ha quedado con la de Madrid y quiero algo aquí y esta calle me han dicho que es la mejor.

-Es la mejor, eso seguro. La casa la tiene arriba. Miré.

-¿En serio?

-Sí, la vemos, todo.

-Venga.

Y le enseñó la casa, la tienda y le encantó, aunque dijo de cambiar algo, quería los muebles y lo que tenía la tienda y los suministradores. Y Tara le dijo que los tenía y le enseño su despacho y cuanto tenía y se lo dejaba.

-¿Cuánto sería todo?

-Pues un millón y medio las dos cosas con todo, se ha limpiado la tienda y la casa.- y Tara lo miraba porque eso no es lo que le había dicho, había añadido trescientos más el chico de la inmobiliaria, era bueno. Sería para rebajar.

-Me lo quedo todo, pagamos los gastos a medias.

-Claro, es lo normal.

-Su minuta la paga ella.

-Sí, no es mucho son 20.000 euros.

Y en dos días pasaron de nuevo por el notario y cuando todo acabó, se llevó otra carpeta y un millón trescientos, ahí sí que tuvo que pagar impuestos a Hacienda, la que más ganaba sin mover un dedo.

Estuvo comiendo con Germán al acabar y ella lo invitó y le estuvo contando todo acerca de la tienda.

-Pero claro usted tiene más experiencia que yo. ¿Era bonita la de que tenía en Madrid?

-Teníamos dos Tara, cada uno se quedó con una. Y yo vendí la mía y ella me dio la mitad del piso que teníamos. No tenemos hijos, con lo cual perfecto.

-Lo siento.

-No lo sientas, si quieres trabajo, lo tienes.

-Muchas gracias, pero me voy a Oregón, mi prometido es de allí y allí me voy a vivir.

-Un gran cambio.

-Sí, pero ya he estado y me encanta.

-Que tengas mucha suerte.

-Me da tanta pena la tienda, pero al menos sé que la va a llevar alguien con experiencia.

-De eso puedes estar segura.

-Me quedo tranquila.

Y al cabo de media hora y despedirse de él, se fue a casa de sus padres.

Y cuando fue a verlos para contarles algo, estos le dijeron que tenía otra carta de un notario de Triana.

-¿Pero esto qué es?

-Debe ser de Manuel que te deja algo.

-Mamá, no te lo vas a creer, papá. Siéntate y tú también y toma, esto es una cajita de Jorge para ti. Sus joyas.

-¡Ay hija qué bonitos relojes!, son de oro…

-Lo son… Seguro que quería que tú los tuvieses.

-He vendido la casa y la tienda y tengo el dinero de Jorge. Me lo ha dejado todo.

-¿Cómo?

-Sí, he pagado todo y tengo cerca de tres millones. Ya os daré algo antes de irme.

-¡Madre mía hija!

-No te dejará Manuel…

-No sé mamá, no pienses eso. Os daré algo y a mis hermanas, pero quiero una casa y abrir una tienda en Bend.

-Hija mía. Estudiar Bellas Artes es lo mejor que hiciste.

-Y eso que no te gustaba…

-Es verdad.

-Pero me da pena que ese dinero se a costa de más muertes

Pero llegó noviembre y Manuel le había dejado tres millones de euros y su casa que vendió, antes de nada. Ella se encargó con dos chicas de la agencia de sacar y limpiar, como hizo como de la casa de Jorge y lo que tenía de oro, sería para Max, de su tataranieto.

Pero esa casa era en Triana en la calle Betis y costaba más de medio millón. Al final cuando todo estuvo vendido y pagado hizo cuentas. Salió a cenar esa noche de finales de noviembre que no había parado de un lado a otro quitando cosas.

Tenía poco menos de seis millones y medio de euros y se asustó. Debía ver qué iba a darles a sus padres y hermanas para tener para su tienda, que eso no era barato y esa casa del lago. La quería, era su sueño.

Hablaba con Max, todas las noches y nunca le dijo nada de las herencias, no quería, hasta llegar. Y se iría antes de Navidad, eso seguro. Las pasaría allí con ellos y cuando tuviera su casa y su tienda lista, se casaría con todos sus familiares.

Así que decidió darles trescientos mil a sus hermanos e igual a sus padres, para que se compraran un piso. El resto, lo necesitaba. Y vendió su coche.

Se reunieron una noche y ella dijo a su madre que no hiciera cena, que iban a comer fuera, tenía los cheques preparados, se despedía a final de noviembre de su apartamento y el uno de diciembre se iba rumbo a Bend de nuevo, ya tenía su billete en primera e iba a ser una sorpresa para todos.

La cena fue…

-¿Es que eres rica?, dijo su hermana pequeña…

-Bueno he heredado de Jorge.

Y en los postres le dio un cheque a cada una de sus hermanas y otro a su padre.

-Pero … hermana.

-Tara, -dijo su padre.

-Es para lo que queráis, reformar la casa, viajar y guardar, el billete a mi boda lo pago yo y el hotel.

-¿Que boda?

-Me caso en febrero seguro, les contó todo a sus hermanas y estas se quedaron de piedra, enseño fotos, la abrazaron lloraron un poco, les dieron las gracias, iban a comprarse un piso, seguro, si les faltaba algo, o tenían o pedían un préstamo. Pero fue una noche genial, su padre no quería cogerle el dinero.

Y ella le dijo:

-Papá, reforma el piso, ya sabes lo que le gusta a mamá las casas de los gemelos de la tele, hazle una así. Y un viajito. Y salías más a cenar y guardas algo, tenéis vuestros sueldos y mis hermanas para comprarse un piso sin hipoteca.

Y el padre se emocionó.

-¿Y no pasas las Navidades con nosotros?

-Tengo ya todo en dos maletas, ya me compraré allí ropa. Me voy mañana por la noche desde Málaga y tengo que coger el tren, así que me despido ahora.

-¿Lo sabe Max?

-Se lo digo esta noche.

-¿Y sabe lo de la herencia?

-No, compraré la casa sin que lo sepa y coches nuevos y cuando la tenga lista, pongo mi tienda de antigüedades.

-Haz un estudio de mercado antes, cariño.

-Aunque una adivina de allí me dijo que iba a dar clase.

Y sus padres se reían.

-Sería mejor que un negocio.

-Bueno, me voy, hablaré con Max y me voy por la mañana después del desayuno a Málaga.

-¡Dios mío!, envíanos un wasap y cuando tengas la casa nos haces un video.

-La haré todas las semanas y wasap todos los días.

-Hermana te visitaremos.

-Cuando quieras. Os quiero a todos.

El padre fue a pagar, pero ella ya había pagado.

-Papá, he querido, es un deseo que tenía de estar todos juntos y comer lo que quisiéramos.

-Hija, te quiero, cuídate, si no te va bien, te vuelves, aunque sea sin dinero, tienes aquí casa.

Lo sé. Os llamo.

 






CAPÍTULO VIII

 

Esa noche cuando habló con Max y él le dijo que la echaba mucho de menos, le contó que Manuel había muerto y que estaba cansada, se había hecho cargo del entierro y demás y que había hablado con sus padres y pasaría la Navidad con él.

-¿En serio nena te vienes? 

-Mañana mismo.

-¿Mañana?, Dios mío, te quiero nena.

-Aquí tengo las maletas preparadas, salgo por la noche así que estaré allí pasado mañana, pero no te preocupes, yo tomo el autobús.

-Llama cuando estés llegando y voy a por ti. Te llevo a casa y te dejo descasar, tendré que volver de nuevo hasta la tarde. ¡Joder Tara, te quiero nena!, pasaremos la Navidades juntos. Estoy deseando verte.

-Han sido tres meses de locura Max, necesito un descanso como el comer.

-Y descansarás, ya buscarás trabajo.

-Después de las fiestas. 

-Y si no quieres, no lo necesitas.

-Lo necesito, pero ya hablaremos. 

-Tengo que irme, preciosa.

-Y yo dormir a pata suelta esta noche, no me voy hasta casi mediodía, a Málaga.

-Ten cuidado, mi amor.

-Lo tendré.

-Te quiero.

-Y yo, te llamo cuando vaya llegando, antes no puedo.

Y así cuando recorrió de nuevo medio mundo y estaba llegando a Bend en el autobús, sabía que llegaba a casa, que era su lugar en el mundo y que era allí donde le correspondía estar, aunque Sevilla era tan bonita… iría desde luego al menos cada dos o tres años.

Y hacia planes para en cuanto descansara comprar la casa del lago, un buen coche bonito. Y ver locales para comprar. Iría a ver a Adela desde luego antes de las Navidades, a los padres de Max. Aún le faltaba conocer a su hermano, el mediano y a la novia de éste.

Llamó a Max que salió a buscarla con el coche y cuando el autobús paró y bajó no dejaba de besarla y abrazarla emocionado y ella igual, pero con un cansancio que no se tenía en pie, de tantas horas.

-Vamos, dame las maletas y ella le dijo que las tres maletas un bolso grande y el de mano.

-Nena…

-Me cambio.

-Es verdad y no he querido comprarme ropa ya iré un día.

-¿Qué tal el vuelo?

-Bien, he venido en primera.

-¿Te has vuelto ricachona?

-Algo así, el último vuelo fue tremendo, así que este en primera.

Colocó las maletas de ella en el coche y el bolso y atrás y se fue a casa, le dejó las maletas en una de las habitaciones, la besó y abrazó.

-¡Joder tengo que irme!, pero tienes comida hecha.

-Gracias mi amor.

-Luego vengo.

-Voy a darme una ducha, como algo y me tumbo. Te veré mañana por la noche.

-¡Qué mujer!

-Cielo, no he dormido…

-Vale, te quiero, me voy, que tengo gente esperando.

-Vete ya.

Pero él no dejaba de besarla.

-Vete loco…- le decía riéndose.

Y Tara, sacó un camisón de la maleta, puso a cargar el móvil y envió un wasap a sus padres diciendo que estaba en casa y se dio una ducha larga.

Se lavó el pelo y se lo secó, miró que había de comer. Y había tarta de postre.

Cuando se comió un trozo de tarta de postre, recogió e iba ya por el pasillo que no se tenía en pie.

Echó las cortinas, se acostó y se quedó dormida. No sintió nada ni cuando se metió en la cama Max esa noche,  pero a las doce de la mañana, se despertó como una rosa,

Hizo la cama y salió a desayunar y a la vuelta sacó todo el equipaje, planchó lo arrugado, lo colocó e hizo un pollo con arroz para cuando viniera Max, para cenar. Y se hizo unos cuanto bocaditos y dos trozos de pollo que dejó, un café y tarta de nuevo.

Y cansada, se dio una ducha rápida y se tumbó en el sofá de nuevo. Todo estaba limpio. Al día siguiente viernes, limpiaría la casa un poco e iría a ver a Adela, y el lunes, que estaba Candi iría a ver las casas. Sabía la inmobiliaria, la recordaba, iría antes a ver si podían enseñársela si ya no la habían vendido. Preguntar el precio…

Ya antes de venir había cambiado el dinero a dólares y pasaría por el banco para abrir allí una cuenta con tarjeta. Si luego abría otra para su negocio, pues lo haría.

Cuando Max llegó el jueves, se la encontró en el sofá dormida, con el camisón un tanto levantado y se puso como una piedra, ya estaba para explotar.

Y ella se despertó .

-Max…

-Sí, soy yo preciosa, espera y me doy una ducha y me vengo contigo.

-¿Te hago un café?

-Sí, me apetece. ¿Qué huele tan bien?- dijo Max.

-Tengo arroz con pollo para la cena, me falta echarle el arroz.

La besó.

-Ahora vengo.

Y mientras ella hizo dos cafés y puso tarta que ya eran los últimos trozos, él salió más guapo que nunca con el pelo aún mojado negro, no podía estar más bueno.

-Ummm… ¡qué guapo está mi Sheriff.

-Tu Sheriff en cuanto de tome ese café te voy a decir cómo está.

-Creo que noto algo.

-Eso es poco.

Y ella se reía.

Pero en cuanto se tomó el café y la tarta, se quitó el pantalón de chándal, la camiseta y se quedó desnudo y ella hizo lo mismo.

-¡Joder Tara!, esto va a ser medio segundo.

-Ummm… si es bueno…

Y él entró en ella como un loco desesperado, bordeando sus paredes ocultas e invisibles, llenando su espacio y gimiendo como solo lo hacía con ella.

Se llenó de ella y ella lo abrazó con sus piernas y brazos y él lamía sus pezones y los mordía, acariciaba sus caderas, su cintura la besaba y en esos vaivenes se corrieron juntos.

-¡Ah Tara!, no he podido aguantar más.

-Aguantarás la próxima, yo tampoco he aguantado, te necesitaba.

-Ufff , cómo me pones… En 1860 no recuerdo que fuese tan caliente.

-No tienes tanta memoria – y Max se reía.

-A lo mejor te pillaba en el campo, cerca del rio, en el establo, entre la paja con la cabra mirándome.

-Calla bobo-Y Tara se reía.

-Ven aquí -y se la puso encima y repitieron unas cuantas veces hasta que se quedaron adormilados un rato.

-Eres insaciable mi Sheriff.

-Eres caliente mi chiquita.

-Cuéntame anda, ¿me has sido infiel?

-No, nunca te sería infiel nena. Jamás, eres mía.

-Yo no he tenido ni tiempo.

-Cuéntame, tantas muertes…

-Sí, cuando llegue, Manuel estaba en el hospital y no duró ni una semana, me quedé con él en el hospital todo el tiempo, de noche y no me soltaba la mano salvo para dormir. Era nuestra familia Max.

-Lo era.

-No tenía a nadie y me ocupé del sepelio, sola con mi familia en el tanatorio y lo incineré y esparcí sus cenizas en el rio de noche. Lo sentí mucho, recogí su casa, sus pertenencias, doné la ropa y demás y con la de Jorge hice lo mismo.

-Eres buena.

-Eso debieron pensar. Así que no he parado, un segundo, luego les conté a mis padres que nos conocíamos desde hace mucho, por eso viene a verte. Más o menos lo que a tus padres. Nadie lo creería salvo Adela, que, por cierto, mañana quiero ir a verla y al banco a sacarme una cuenta y cambiar el dinero.

Y Max le dijo el mejor banco, donde él tenía su cuenta y su hipoteca

-Iré a ese. A ver a Adela, desayuno y me traigo una compra para hacer las cenas. Y cuando venga pondré un par de coladas. Así tenemos el fin de semana para nosotros.

-Te dejaré dinero.

-Nada de eso. 

-Te dejaré.

-Ahí se quedará.

-Pero ¡qué terca eres!

-Un poco, pero me quieres. Me quisiste así.

-Mujer…

-Voy a echar el arroz que va a ser la hora de la cena y me da hambre tanto ejercicio que me haces.  Antes te daré algo- y entró a la habitación y sacó una caja.

-¿Eso qué es?

-Es un regalo de tu tataranieto. Nadie mejor que tú para llevarlo.

Y Abrió la caja…

-Pero Adela, lleva tres relojes de oro, pisa corbatas y gemelos, anillos, es todo de oro. Son una preciosidad.

-Era un presumido. Pero es tuyo. Lo de Jorge se lo di a mi padre.

Y la miraba embobado.

-¡Qué guapa eres!, Gracias.

-Y tú qué bueno estás.

-¿Sabes que eres mi mujer?

-Lo sé, claro que lo sé.

Esa noche terminaron rendidos de hacer el amor.

Y cuando se despertó, ya Max estaba en el trabajo.

Se levantó recogió la casa, limpió un poco el polvo, y la dejó limpia, aunque Candi la limpiaba el lunes a fondo, pero ella le dio un poco,  puso una colada y pondría otra a la vuelta. Una ducha rápida, dejó en el tinte unos uniformes de Max y se fue a desayunar o se moría de hambre. Luego pasó por el banco que le dijo Max e hizo sus gestiones y sacó algo de dinero.

Y se sacó un seguro de salud por un año.

Se fue en bus a ver a Adela.

-¡Hombre mira a quién tenemos aquí!, la mujer de los dos siglos, -y ella se reía y abrazó a Adela.

-¡Cuántos meses!

-Sí, he venido a pasar la Navidad y me quedo.

-Siéntate anda, ¿quieres hablar o que te haga una tirada?

-Una tirada, pero antes Adela, debo decirte que nos casamos en Portland, como dijiste, por el juzgado, para febrero seguro haremos la boda. Han muerto dos personas que tú me dijiste, dos.

-Sí mi niña.

-Pues he heredado las propiedades de los dos.

-Sí, lo sé, por eso tienes dinero.

-Pues quiero que me mires si es bueno que compre la casa que vi en el lago, que me encantó, ahora iré a la inmobiliaria, hago una compra y tomo algo y me voy a casa. También si mis planes de poner una tienda de antigüedades que tengo planeado poner en el centro, que tengo que saber si es bueno o en otro lado, me ira bien o será mejor buscar trabajo. Porque me dijiste que me veías rodeada de chicos.

-Vamos a ver eso.

-A ver, primero la bola…

Y como la vez anterior, le echó las cartas y la miró.

-Vamos a profundizar.

-Casa la tienes, es tuya. Con un barquito y embarcadero. Serás muy feliz en tu casa. No le has dicho lo del dinero a Max.

-No, aún no, quiero que la casa y un coche que me compre sea una sorpresa. La decoraré bonita yo misma. Y cuando lo tenga todo es cuando pensaba o buscar trabajo o poner mi tienda.

-Aquí veo una universidad. Fíjate que la otra vez te dije que tendrías todos tus sueños, Pero te veo con chicos dando clases y una universidad. Vas a echar currículums esta tarde, no te demores porque el lunes te llaman.

-¿En serio?, entonces mi tienda…

-No la veo, te veo dando clases, tienes dos idiomas.

-¿Y qué voy a dar?

-Lengua castellana, español.

-¿En serio?

-Sí, te darán tus libros de los que tienes que enseñar. Vas a hacer un trimestre en febrero, es una prueba para la Universidad. No es baja ni nada, es una asignatura nueva que quiere impartir la universidad. Y lleva cultura y tú sabes cultura e historia un poco. Te darán todo lo que vas a dar ese semestre y lo vas estudiando cuando acabes tu casa. Tendrás cuatro horas al día y dos de tutoría. Sales sobre las tres de la tarde, de ocho a tres y una hora para comer… Te veo comiendo allí, en el comedor, es barato. Te veo largo tiempo, mucho.

-O sea nada de antigüedades.

-Sí, pero en clase. Y será menos arriesgado, te pagarán un buen sueldo.

-Nunca lo hubiese pensado.

-Siempre es mejor que correr riesgos y trabajar mucho más.

-Si, mirándolo así…

-Vas a ser muy feliz, te va a encantar, ya verás.

-Pero ¿me van a coger?

-Sí, el lunes te llaman y te cogen.

-¡Dios mío!

-Max estará muy feliz y ganarás casi más que él.

-Espero que no se ponga celoso, además con lo que tengo…

-Te regalas un coche para Navidad y otro a él.

-¿Hijos?

-Aún no veo en unos años, pero sí que tendrás, al menos en tres años, nada. Ya vendrás mujer.

-Vendré claro. De momento comprar mi casa y echar el currículum.

-Eso es.

-¿Voy sola a ver la casa?

-Mañana, porque él tiene una guardia por la mañana, sí vas sola.

-Le gustará la sorpresa, pero ya sabes que, si tienes más dinero, no le digas cuánto. 

-Está bien, no se lo diré.

-Eso es.

-¿Nada malo Adela?

-Nada que no sea cerrar ciclos 

-¿Felicidad todo? 

-Los hijos después.

-Ven a verme.

-No me preocupes Adela.

-Vive mujer. Ya tendrás a tus hijos y a tu hombre.

-Vendré Adela y le dejó 50 dólares.

-No puedo.

-¿No?

-No, 20 ni más ni menos.

-Vendré a comprarte velas.

-Eso lo sé y algunas estampas para tu altar. Te llevarás cositas para decorar.

-Me encantan.

La abrazó y se fue directa a la inmobiliaria. Y Adela se quedó preocupada porque la historia que había soñado Tara tenía su segunda parte. Una segunda parte que ella desconocía porque aún no lo había visto. Con Max tendría una vida, corta, pero no era Max ni sería el padre de sus hijos, y eso es lo que ocurrió en 1960.

En la inmobiliaria, le dijeron que si lo había una casa, que estaba a diez minutos de la ciudad y a veinte de la universidad y a quince de la comisaría. Le enseñó fotos.

-Es esa.

-¿Quiere verla?

-¿Mañana puedo?

-Sí, quedamos por la mañana, por la tarde ya no.

-Perfecto. A las diez quedamos aquí, porque no tengo coche

-No se preocupe. A las diez vamos, es una buena hora, no tengo más que esa que enseñar.

-¿Y cómo es?

-Tiene 400 metros cuadrados.

-¿Tan grande? Por fuera no lo parecía.

-Tiene una parcela hasta el lago, eso se cuenta,  cerrada con vallas, claro, puede abrirlo, separadas las casas, la suya hace esquina, bueno, suya si la compra. Un porche, un pequeño embarcadero, hasta balancines en el embarcadero puede poner, una pequeña barca de remos para cruzar el lago.

-¡Me encanta!

-Abajo dos salas, todo es grande, un despacho casi doble y otra sala lo que quiera poner. Salón abierto a cocina y comedor, con fuego, no tiene nada de muebles,  ni lámparas es a estrenar del banco. Estas casas tienen tres años solo y esa no se ha vendido, con una isla preciosa, incrustada en ella un botellero. Un gran patio con piscina.

-¿Tiene piscina? 

-Sí y unos cuartos para limpieza y demás de piscina y lavandería.

Un aseo, en el patio para bañarse y poner toallas y ropa de piscina, ya verá. Arriba cuatro dormitorios, uno doble con dos baños dos vestidores, todas las demás un baño con ducha y vestidor. Y lo mejor abajo un sótano, acabado, es un espacio puede ser de juegos, para reuniones familiares o para los chicos, si tiene con otro baño con ducha. Pero es todo abierto. Con ventanales arriba. Tiene mucha claridad, ahí hay un cuarto con la caldera y el cuadro de luces, pero cerrado. Y fuera dos plazas de garaje independientes fuera.

-¿Y por qué no se ha vendido?

-Al estar en la esquina, es más cara.

-Quiero saber el precio.

-Bueno, pintarlo hay que pintarla y limpiarla, algo de jardinería, lo que quiera de muebles, pero le va a encantar.

-¿Y me dice el precio? Será algo más barata que su precio inicial si tengo que pintarla y arreglar los jardines y quizá la piscina. Lleva años cerrada. Espero que no tenga humedad.

-Novecientos cincuenta mil dólares. Vemos cómo está e intentaremos que el banco nos baje algo.

-Si me gusta quiero que me rebajes los cincuenta. Necesito pintarlo, poner muebles. Tengo que gastarme una pasta, y lo pagaré al contado. Y ella pensó que de los cinco seiscientos que tenía le quedarían cuatro o algo menos, si compraba además los dos coches. Más o menos.

-Tenemos una decoradora, y no le va a cobrar mucho, porque ella encuentra chollos que le saldrán más barato y se ahorra buscar y trabajar y cuando entre en su casa, solo tendrá que hacer una compra de comida.

-Quiero cosas de calidad.

-Lo que le pida, ella se lo pone, se llama Mónica.

-Mañana vemos la casa, pero ya puede llamar para que me rebajen los cincuenta, tengo que pagar gastos y a ustedes y meter muebles en todo ese caserón y pintar.

-Mañana se lo digo.

-Entonces a las diez.

-A las diez, ¿hay barquitas que no sean de remos?

-No se puede, el lago es pequeño, no está permitido. Habría contaminación.

-Perfecto. Pues hasta mañana.

Y se fue al super contenta, hizo una compra y les dijo que se las llevara en una hora, que iba a comer.

Tomó algo y se metió en el despacho cuando llegó, sacó sus currículums y los envió por la red a las universidades, las dos que había y dejó eso hecho. Colocó la colada y puso otra.

Llegó la compra la colocó y se puso cómoda. Se hizo un café y un trozo de tarta que había comprado y sacó unos folios para ver que podía comprarse de coche. Estuvo mirando precios y coches y le gustó un Ford puma de cinco puertas, blanco, era deportivo con todos los extras.

Así que ese sería su coche y a Max, el que eligiese él, aunque conociéndolo, le gustaría el Ford nuevo Explorer u otra marca. Ya le sonsacaría. Además, a comprar su coche irían los dos.

Ya tenía el coche.

Ahora a ver qué ponía en la casa, llamaría a la decoradora porque ella no podría poner lámparas o cortinas.

Tenían que pintar hasta el barquito y las vallas hasta el embarcadero, la fachada, quería contraventanas en todas, negras y gris oscura la pintura. Por dentro gris más clara toda la casa, excepto el patio blanco, verdecita la piscina y así fue pensando en poner muebles, también se dejaría aconsejar por la decoradora… ya vería.

Y guardó los folios cuando entró Max.

-Estoy en casa cielo.

-Estoy muerta…

-¡Que vaguita!

-Sí, la verdad, aunque he hecho cosas y me quedan para el lunes.

-¿Qué has hecho?- dijo besándola y echándose en él.

-Loco que me aplastas.

Y se sentó.

-Pues he ido a desayunar, le di a la casa, he puesto dos coladas, queda una por doblar, una compra, he visitado a Adela, el banco,  un seguro de salud y he echado dos currículums.

-¿Ya?

-Sí. 

-¿Dónde?

-En principio a la universidad, he visto que quieren dar clases de castellano.

-Estaría bien. Mejor que una tienda de antigüedades nena.

-Y nada más. 

-Y nada menos- dijo Max.

-También he estado ojeando qué coche comprarme. Y me gusta un Ford puma nuevo con todos los extras de cinco puertas.

Max silbó.

-Nena eso cuesta una pasta.

-Me encanta. Manuel me dejó su herencia.

-¿En serio?

-Sí, aún no te lo he dicho. Te voy a regalar otro a ti. Es nuestra herencia.

-No, ni hablar.

-Que sí, el que elijas vamos. El lunes voy a por el mío, y tú y yo una tarde a por el tuyo.

-Pero nena ¿te ha dejado mucho?

-Sí, me ha dejado mucho, recuerda que tenía una academia y su casa en el sitio mejor de Sevilla.

-¿No me vas a decir cuánto?

-No, pero voy a comprar la casa del lago y la voy a dejar de dulce para los dos.

-¿Estás loca? 

-No me quedará mucho dinero cuando la reforme. Pagaré la boda.

-¡Ah no!, eso no.

-Que sí, será una boda especial, sé que te gusta.

-Pero mujer cuando viniste no tenías dinero.

-Y ahora tengo, me dejó millones.

-¿Cómo?

-Sí, cuando paguemos la casa, la boda y los coches, me quedará menos, pero tendremos dinerito ahorrado.

-Dios mío ¡qué loca!

-Era nuestra herencia de nuestro tataranieto, y será de los dos.

-¿Y esta?

-La vendes, no vamos a tener dos. Mañana voy a verla por la mañana.

-No puedo.

-Bueno, si la compro iremos el lunes por la tarde.

-Tienes que firmar también.

-¡Qué locura! Pero no quiero firmar Tara. Aceptaré todo, pero será tuya la casa. Por ahí no voy a pasar.

-Bueno, como va a ser nuestra…Tiene un barquito,- le dijo abrazándolo. Y dos plazas de garaje

-Para nena, tengo que darme una ducha y asimilar esto. 

-Max…

-Dime…

-Hazme feliz…

-En cuanto salga de la ducha, lo otro.

-Lo otro es nuestro.

-Está bien, no digo que no me guste, la idea de esa preciosa casa -dijo todo contento.

-Lo sabía, sabía que te había gustado y estás a quince minutos de la comisaría.

-Sí, desde aquí estoy a eso con el tráfico.

-¿Ves?

-¡Estás loca!

-Por ti, así que esa herencia es nuestra.

-Bueno, yo no quiero saber nada de lo que te quede. 

-Sí porque juntaremos los sueldos y todo. Y contrataremos a una chica todos los días si trabajo.

-Eso desde luego. No te quiero ver trabajar más que el trabajo.

-Si me contratan, tendré exámenes.

-Necesito un despacho.

-Lo compartiremos, dice que la sala es enorme.

-¡Joder nena!

-Vete ya, te necesito. Vamos a celebrarlo, pedimos para cenar. 

-Cuando termine contigo, mujer que no para.

Y no pararon hasta pedir la comida.

La penetraba una y otra vez y ella estaba agostada.

-Nena mi pistola ya no tiene balas.

-¡No me digas!, anda vamos a cargarla, pide chino, me apetece.

-Lo que tú digas pequeña.

 






CAPÍTULO IX

 

Ver la casa al día siguiente, fue decir sí al instante, ya lo sabía, se enamoró de ella y el lunes quedó con la decoradora una vez que pagara todo. El banco le rebajaba el dinero que ella pidió.

Y estaba cuenta que te cuenta el sábado a Max en cuanto llegó.

-El lunes hago toda la documentación por la mañana, he quedado temprano y luego voy a por el coche y a las tres he quedado con la decoradora, comeré fuera, que Candi limpie tranquila y recoja el tinte. Y lleve si tienes más. No me da tiempo.

-No te preocupes. Si salgo pronto voy a la casa.

-Me encantaría. Estaremos allí un buen rato.

Pero el sábado por la tarde y el domingo ella quiso estar en casa, descansando y haciéndole el amor a su Sheriff, salvo el domingo a mediodía que fueron a comer al restaurante familiar. Iba a conocer a al hermano que quedaba y a su novia.

Estaba tan feliz, y Max decía que iba a adelgazar tanto sexo en todos los rincones de su casa, de todas las posturas posibles y ella encantada.

El domingo cuando llegaron al restaurante, abrazó a sus suegros, a su hermano mayor, la cuñada y el pequeño Felipe al que le llevó un regalo que le encantó. Y ya estaban sentados en la mesa el otro hermano, el marine, Raf.

-Hombre Raf, cuanto tiempo que no te veo, y eso que estas a diez minutos hombre- y se dieron un abrazo los hermanos.

-Sí, pero voy a casa directamente y tú vives al otro lado.

-Ven, te presento a Tara, mi prometida, nos casamos quizá en febrero. 

Y cuando ella y Raf se miraron, Tara sintió un escalofrío recorrerle el cuerpo. Raf, era impresionante y ella supo que había dejado en sus sueños algo indescifrable y que él formaba parte de esa época. Y miró a Raf y él también supo algo, se reconocieron. Y Tara tuvo miedo.

-¿Y Ross? - le dijo su hermano- ¿no ha venido?

Y todos lo miraron.

-¿Qué pasa?- dijo Max.

-Hemos roto.

-¿Pero para siempre?

-Sí, para siempre. Se ha ido a Nueva York.

-¿Y eso?

-Eso era otro. Y llevaba tiempo- y Tara pensó en qué mujer dejaba a un hombre como ese.

-Bueno, venga, no hablemos de eso entonces.

-No, no pasa nada Max, tampoco estaba yo muy por la labor, la cosa se había enfriado.

-¡Ah! pues si estás mejor, perfecto.

Y a ella la sentaron entre Raf y Max. Estaba nerviosa y no sabía por qué. Eso debía saberlo Adela y no se lo quiso decir. Pero la vería cuando pasara un tiempo. Sería la impresión, se parecía mucho a Max. Ahora tenía mucho que hacer.

-Bueno ¿qué cuentas Tara?- le dijo Raf- Ya me han contado de dónde eres y que quieres poner una tienda de antigüedades.

-Quería, pero he echado un currículum en la universidad para dar clases de castellano, si no me cogen, tendré que ponerla. De momento he comprado una casa.

-¿No vas a vivir con mi hermano?

-Sí- rio ella -es una casa del lago.

-¿De esas del banco?

-Exacto, quedaba una que no se ha vendido. El chico me dijo que, porque era la más cara, pero quiero que me la rebajen y hace esquina.

-Pero esas tienen embarcadero.

-Sí, he recibido una herencia.

-¡Vaya Tara!… Max, tienes mucha suerte.

-Es cosa de ella. Quiere comprar dos coches, y venderé mi apartamento.

-Cuando la tenga lista, celebramos allí una comida, Gloria. Un día que cierren.

-Llevaremos comida.

-Compraré, no tienen que trabajar ese día.

-¡Qué alegría!

-Y cuando terminemos la casa, ponemos fecha a la boda, vienen los padres de la novia.

-¡Dios mío cuántas cosas!, ojalá te llamen de la universidad, me gusta más que un negocio que te ata.

-Eso dice mi padre, Felipe.

Y se sentaron todos a comer, los hijos al menos. Ellos no podían. Había ya gente.

-¿Qué te parece Bend Tara?- le dijo Raf, que se había quedado enamorado de la novia de su hermano. No podía ser, pero era. Era como si la conociera de toda la vida. No sabía qué le pasaba con ella. Nunca creía en eso, pero iba a ver a Adela el lunes antes de ir a la base, tenía unas horas.

Olí bien, era graciosa, activa animada. Y su hermano era feliz, lo envidiaba con esa envidia sana. ¡Joder!, ¡qué putada!…

Cuando acabaron de comer, se fueron los tres a tomar café a una cafetería y Raf contó lo que hacía en la base a Tara, que formaba a los chicos, daba clases. Y los preparaba.

-¿Y qué horario tienes?

-De ocho a tres. Luego tengo un par de horas para corregir y por la tarde está el preparador físico.

-Tienes casi mi horario.

-Sí, la verdad.

Y una vez que tomaron café él se fue a su casa y ellos a la suya.

-¿Qué te parece mi hermano?- le dijo Max.

-Muy extrovertido, simpático como tu hermano mayor. Me gusta tu familia. Me da pena que haya roto con la novia, la verdad.

-Era un poco estirada, no creas. Ven aquí nena, que tenemos toda la tarde, no inventes nada.

-Si para inventar ya estás tú- y Max, se reía. La cogía y la tumbaba en el sofá, le quitaba la ropa y a veces la penetraba sin preámbulos, otra se metía entre sus nalgas y se enamoraba hasta que ella no podía más.

Terminaron muertos. Cenaron algo ligero y se acostaron.

-Llámame cuando te despiertes, tengo que ir temprano a la inmobiliaria. Y al coche y desayuno antes.

-¿Desayunamos juntos fuera?

-Sí, eso me encanta.

-Pues nada. Ven que te abrace.

Pero esa noche volvió a tener sueños, pero esos sueños no eran con Max, eran con Raf, y se vio haciendo el amor con él. 

Se despertó en mitad de la noche.

-No podía ser, no podía. No quería soñar de nuevo y menos con el hermano de Max. Seguro la impresión. Y se abrazó a Max. Y se fue quedando dormida.

El lunes como tenían previsto, desayunaron juntos mientras Candi arreglaba la casa, de despidieron tras desayunar y ella se fue a la inmobiliaria. Ya el chico la esperaba para ir al banco a hacer todas las gestiones de compra. Y entre firmas y demás estuvo hasta casi las once de la mañana. Pagó todo, impuestos , se llevó las escrituras y pagó al chico de la inmobiliaria. Se llevó otra carpeta con todas sus cosas y dos juegos de llaves y quedó con la decoradora a las tres. Llevaba una lista y una libreta con algunas cosas que anotó que quería.

Tenía casa, su primera casa, su primera casa por fin. Ahora a por el coche. Tomó un taxi y se compró su coche en menos que cantaba un gallo con seguro a todo riesgo por un año y quedó en volver otro día a por el de Max. Llenó el depósito y se fue cerca de la salida a las casas. Allí se relajó en una cafetería, y tomó un plato combinado y un café.

Mientras hacía todas las gestiones y antes de irse a la base, Raf, no había dormido bien, había soñado con su cuñada, le hacía el amor, en otra época y se veía llorando porque ella despareció.

Cuando llegó a la tienda de Adela, le dijo que pasara que lo esperaba un día de estos.

-¡Hola señora Adela!

-Madre mía eres como tu hermano Max, fuerte y alto. Siéntate, tenemos que hablar.

-¿Cómo lo sabe?

-Porque he tenido a tu cuñada dos veces. Pero a ti, no hace falta que te vea la bola ni te eche las cartas. Están echadas.

-¿En serio?

-Sí, solo voy a contarte una historia que no creerás, pero que será tu destino.

Y Adela le contó todo lo de Tara, lo del anillo, lo que había heredado, los sueños que tuvo, los de su hermano que también había pasado por allí. Todo.

-Pero yo qué tengo que ver, sueño que hago el amor con ella y que desaparece.

-Tu hermano fue atacado y murió.

-Sí, eso me lo ha dicho caso, de que fuese verdad.

-Es verdad, ella era médico, ahora no. Tu hermano era Sheriff, pero solo estuvo cuatro años de Sheriff allí y murió.

-Quiere decir que… Lleva dos años y medio.

-Eso quiero decir.

-¿Quiere decirme que tiene un año y medio de vida y le pasará lo mismo?

-Todos tenemos nuestro destino hijo. Ella se enamoró de tu hermano y los dos os enamorasteis de ella. Tú eras ayudante de tu hermano y luego fuiste Sheriff. Y sí, eso le queda de vida.

-No puede ser, es muy joven.

-Como lo fue en su tiempo.

-Pero…

-Serás el Sheriff cuando muera tu hermano.

-Pero si no he sido ni policía.

-Eres marine y el pueblo va a votarte, porque lo harás, como hiciste en el pasado. Y si te cuento esto es porque lo he visto. Eres fuerte.

-A ver, ¿el anillo se lo regaló mi hermano?

-Sí fue el regalo de compromiso de tu hermano.

-¿Y ella se enamoró de mí?

-Sí, pero quería a tu hermano. 

-¿Le fue infiel?

-Nunca. Se acostó contigo al año de morir tu hermano. Te has enamorado de ella. Lo sé y has tenido esta noche un sueño y ella contigo.

-Por dios señora Adela, esto es una historia que nadie creerá. Y, además, si se fue embarazada, el hijo ¿era mío?

-Sí, tu hijo Max, era tuyo.

-Joder, se irá y me quedaré solo.

-No, la historia no acaba ahí.

-¿Ah no?

-No. Esta vez hay que cerrar el círculo. Se queda y tienes dos hijas más además de Max. Te encantará la casa del lago.

-No podré vivir en la casa de mi hermano.

-Es la casa de ella y podrás.

-Quiere a mi hermano, no va a quererme a mí.

-Sí que lo hará, vendrá más veces. No he querido decirle nada malo, tiene que vivir lo bueno con tu hermano, ese año y medio y tú, serás su mayor soporte, como lo fuiste, Sheriff, amigo, cuñado y marido hasta ser muy mayores. Es el amor de tu vida y tú del de ella, el padre de sus hijos y tu hermano será un bello recuerdo de un hombre que una vez amó.

-¿Y si no me quiere y ve a mi hermano?, mi familia, ¡qué barbaridad!

-No te preocupes Raf, todo se pondrá en su lugar más fácil de lo que crees, eso sí, será un golpe para tus padres perder a un hijo como Max, pero la vida sigue su curso y se repondrán con ayuda de tu hermano y su nieto y tú serás el consuelo de ella y de tus padres también.

Solo tú sabrás la historia y el final. Y nada más te puedo contar, ni cobrar. Debes estar tranquilo vivir tu vida y dejar que pase el tiempo.

-No podré olvidar que mi hermano va a morir en un año y medio.

-No, tendrás que vivir con ello, pero no siempre. Y vivirás con ello porque tendrás su vida, y el amor de su vida, y solo pagarás eso, año y medio y el luto.

-¿Es un castigo?

-No, es un regalo de tu hermano para ti.

Y se levantó abrazó emocionado a Adela y se despidió.

-Raf…

-Dígame.

-Lo siento hijo.

-Gracias.

Ahora solo pensaba en la poca vida que le quedaba a su hermano y que si eso era cierto no lo podría salvar, como no pudo hacerlo en ese siglo. ¿Y si eso eran cosas de esa mujer?

Pero soñaba…

A las tres estaba Tara ilusionada en la puerta de su casa con las llaves y su coche nuevo, divisando el terreno de fuera. Le encantaba el embarcadero, aunque todo estaba con hierbas, cuando vio venir un coche y aparcar al lado del suyo. Era una chica joven y guapa.

-¿Eres Mónica?

-Sí, ¿Tara?

-Lo soy, encantada.

-¡Qué joven y con esta casa! No eres americana.

-No soy española y he heredado y soy la novia del Sheriff.

-¿De Max?

-Sí, la misma.

-Es un hombre estupendo. Bueno ¿qué te parece la propiedad?

-Me parece que me encanta- dijo ilusionada- y Mónica se reía.

-Empezamos por fuera ya que estamos.

-Me parece, abro los garajes.

-Hay que pintar toda la casa por dentro y por fuera y limpiar a fondo.

-Bueno aquí qué…

-Las vallas negras porque voy a poner contraventanas negras.

-No rompas el paisaje todo el mundo las tiene blancas.

-Es verdad, pues blancas, hasta el embarcadero. Y el barco azul, como todos.

-Eso es, así queda precioso.

-Quitamos la hierba y te hago un caminito de piedras, te pongo un par de arbolitos y plantas en el suelo.

-Me encantaría, con colores.

-Perfecto, que no sean de las que se sequen.

-Muy bien, pintamos los garajes.

-Te traigo un pack de herramientas solo o algunas más…

-Con uno tenemos para los dos, los metes en ese, que será de Max, completo. Con estanterías.

-Gris y gris oscuro por fuera, pones contraventanas negras.

-Estupendo, revisaremos el tejado. 

-Perfecto- dijo.

-Y te pongo un porche con un columpio y dos balancines y mesa.

-Me encanta.

-Y en el embarcadero una mesa de piedra y dos balancines iguales. La piedra blanca como el porche y el columpio que haga juego con las vallas.

-Sí, pues entremos. La puerta es de madera clara, grande, la barnizamos, alarma.

-Subamos mejor arriba primero, vamos.

-Tres dormitorios con distintos colores, cómoda balancín y mesita de noche., etc.

-Sí, pintamos todo sí 

-El principal tiene dos baños. Me encanta el suelo y los baños y la cocina todo igual- dijo Tara, encantada con todo.

-Pues solo pintar. Te elijo las tres lámparas iguales y lamparitas a juego, ya te pondré suficientes mantas, toallas, nórdicos, sábanas, no te preocupes, ya verás.

-¿Y tu dormitorio que color?

-Azul, y gris, me encanta.

-Le daré un toque de negro también. Como el salón.

-Esta lleva dos cómodas. Quiero una de cajoncitos pequeños.

-Sé qué quieres.

-Dos mesitas, en el balcón también.

-Un rincón de lectura. Televisiones, todo, para meter tus cosas de aseo, te dejaré cestitas a juego

-Quiero muebles claros. 

-Blanco roto.

-Sí, me encanta, con un toque vintage.

-Ya veré qué cuadros, te encantarán.

-Dos despachos en esta sala enorme. Completos con materiales y todo.

-Perfecto

-Mesita a la entrada 

-Lámparas, la cocina, electrodomésticos grises- iba soñando Tara.

-Sí todos. Ya te la lleno de todo. Esta sala ¿qué quieres hacerle?

-No tengo idea.

-¿Te hago una salita salón de música y lectura? Más recogido para el invierno que el salón.

-Me encanta, sí.

-El salón te encantará mantitas cojines, sofás grises.

-Sí. Eres adivina.

-¿Has pedido internet?

-Lo pediré cuando esté todo, y que me lo domicilien como la luz, agua…

-Vale. Nos vamos al patio, color de la pintura de la piscina, ya veremos si tiene alguna grieta.

-Verdecito vintage.

-Estos cuartos te los pinto y los lleno. Blancos.

-Sí. Y macetas, mira, son como patios cordobeses. Y quiero un pozo así.

-Me encanta. Lo buscaré . Y esta de porche, barbacoa jacuzzy al lado de la piscina y en el porche igual que la entrada, es zona de patio. Y nos queda abajo, el sótano.

-Tiene sótano sí.

-No te preocupes, solo comprarás ropa, aseo y comida.

-Y el sótano no sé, y si pongo un gym, tiene ventanas.

-Que se abren automáticamente, le ponemos cortinas de rejilla para que no se vea nada desde fuera.

-Perfecto. Un gym para Max.

-Sabes que he decorado estas casas y sé las medidas, así que no hay problema en medir. Lo tengo guardado. El comedor te cabe doce sillas.

-Sí, es enorme.

-Pues listo Tara. 

-Tienes que darme presupuesto. La quiero limpia.

-Tengo que meter al pintor y a un jardinero y unos obreros para el caminito de piedra y el pozo. El jardinero se ocupará de los geranios de colores y colgarlos y el césped todo. No te doy presupuesto de momento, pero te iré dando facturas. Y luego te cobro mi trabajo que serán unos 10.000 dólares.

-Muy bien, te dejo un bizum por 200.000 dólares.

-Me parece bien, te voy pidiendo.

-¿Cuánto tiempo para hacerlo?

-10 días y tendrás tu casa antes de Navidad.

-Me encantaría.

-Bueno, me voy, dame un juego de llaves. Te llamo, voy a ver si pillo al pintor y los albañiles para el tejado y demás. Y el jardinero.

-Vale, nos llamamos.

-No vengas todos los días.

-Pide una alarma de última generación y cerraduras nuevas, al menos tres.

-No te preocupes. Y muchas herramientas colgadas-Y Mónica se reía.

-Chao, quedamos

-Me quedo que va a venir Max, ¡ah mira ahí viene!

Y Mónica le pitó y le dijo adiós con la mano.

Paró y vio los garajes.

-Madre mía nena ¡qué loca estás!, la abrazó y la besó largamente.

-Anda te espero en el embarcadero, echa un vistazo y cerramos.

Y al rato salió Max.

-¿Sabes que tiene un gran sótano?

-Si, voy a ponerte un gym lo más completo posible. Con música.

-¿En serio?

-Sí, así puedes bañarte y tener tu gym. Puedes correr por los alrededores del lago.

-Dios y tiene piscina…

-Y dos salas.

-En la otra, sala de lectura, música y más recogida en invierno.

-Me encanta.

-Va a quedar preciosa, anda cierra los garajes y yo la casa. Y le dio un juego de llaves. Vamos a casa que estoy molida, cenamos fuera antes de irnos.

-¿Ya la has comprado?

-Ya está comprada y he dado algo para que empiecen a arreglar. Ummm… mi amor, tengo hambre.

-Y yo, vamos y cenamos, si luego queremos un trozo de tarta y café dijeron a la vez . 

-A ver ese cochazo, joder huele a nuevo y me encanta nena.

-Si quieres uno de esos, ya vamos mañana o pasado a por el tuyo. No vendré en cinco días, me han dicho que diez y estamos en Navidad en casa. Voy a ir comprando cosas de aseo y ropa, algunas velas de Adela, perchas me pone, el árbol de Navidad y los regalos estos días, así que vamos de compras el sábado, de aseo y ropa, yo maquillaje también.

-Sí, quema la tarjeta.

-Entraremos con ropa nueva, tengo que rellenar bobo. Candi tendrá trabajo, eso si quiere venir aquí, todos los días.  Mira tengo un mensaje de la Universidad. Mañana a las diez

-¿A que te cogen y todo?

-¡Ojalá!

-Pues ya tengo que hacer mañana, seguro que tengo que comprar libros y no me los dan, carpetas y folios. Ya veremos.

-Estoy ilusionada Max, y si me cogen…

-Tengo ese presentimiento. Y empiezas en febrero, así puedes solo pasear y repasar y dejar la tarjeta quieta.

-¡Qué bobo eres!

-Mi niña te quiero. Ve delante anda, te sigo.

Y aparcaron el coche de Max en la calle y el suyo nuevo en el garaje.

Cenaron cerca y se fueron a casa.

Y en la ducha hicieron el amor, él la cogía tan pequeña, se la montaba en sus caderas y la penetraba loco una y otra vez sin cansarse. 

-Ufff nena, estás mojada.

-Estoy en la ducha tontorrón.

-Me refiero dentro y caliente. Me encanta entrar ahí.

-Me encanta que entres. Y se besaban y jugaban a enjabonarse.

Luego la puso contra la pared y hacían de nuevo el mor. Tocaba sus tetas y su sexo y ella se moría como muere el día cuando se esconde el sol.

-Anda salgamos ya de aquí.

Se secaron y se tumbaron en la cama.

-¿Quieres algo nena de comer más?

-No, ya estoy muerta.

-Es temprano para dormir.

-Pues nos quedamos chachareando hasta dormir, pero tengo sed.

-Espera cierro bien y traigo agua o ¿quieres un refresco mejor?

-No, agua.

Y le llevó una botellita.

Y así volvieron a hacer el amor dos veces, ella bajó a su pene duro como un junco hasta doblarlo.

-¡Dios!, esto es vida, Tara.

-Verás cuando estemos en nuestra casita.

-¿Pongo el apartamento en venta?

-Cuando nos vayamos.

-Vale, mejor, que lo limpie Candi y así se ve mejor.

-¿Eres feliz aquí, pequeña?

-Sí y no he parado.

Y él se reía

-Y el poco tiempo libre te lo dedico a ti, ¿qué tal el trabajo?

-Bien cielo, papeleo, aunque hoy he salido a una emergencia a uno de los pueblos.

-Debes tener cuidado.

-Era un robo de banco, cielo.

-Con más razón. No quiero que te pase nada.

-No me pasará.

-Te quiero .

-Y yo a ti y es tarde mujer.

-¿Y qué?

-Hay que dormir, mañana tienes una entrevista.

-Es verdad, salgo a desayunar y preparo mis cosas.

 






CAPÍTULO X

 

Y como Adela predijo y no se equivocaba en esta historia, la cogieron para dar esa optativa como prueba en el segundo semestre. Si tenía éxito se pondría como asignatura en las carreras. Y sí, le hicieron un contrato de ocho a tres y tenía un despacho y una hora para comer, aunque horas tendría seis, luego comer y el resto para las tutorías o corregir. Pero estaba en su casa en quince minutos. Su sueldo era alto, casi como el del Sheriff.

Y se fue a casa con todo el temario, el horario y las clases, tenía una clase y era los alumnos los que iban a ella, todas seguidas.

Iba a casa cargada y contenta con su contrato. Y tenía que prepararse, preparar exámenes y el examen final, pero de eso iba a tener tiempo. No podía estar más contenta.

Cuando llegó a casa aún estaba Candi y le dijo que dónde iba tan cargada y se lo contó

-¡Qué suerte señorita Tara!

-Sí, la verdad.

Y le contó lo de la casa y si quería ir allí, pero todos los días una vez que tuvieran la casa, Al menos cuatro horas diarias.

-Candi es una gran casa.

-Me encantaría, Tengo otra casa solo de dos horas y la verdad me hace falta, se las daré a mi hermana y yo me quedo con la suya.

-Me alegro Candi, Max está acostumbrado a ti, sé que es una casa muy grande, pero empiezas y si es poco estás cinco horas, ya lo ajustamos. Te ampliamos el contrato.

-Gracias Tara.

-Te prefiero a ti, ya que te conocemos, ya verás que casa.

-Bueno esto lo dejo en una habitación, tengo que salir de compras, para que me quede solo la ropa y un coche para Max, en diez días estamos allí.

-¿No quiere comer nada?

-Bueno, es pronto, tomo algo, deja la cena y ya está, me traigo una compra. Y lo del tinte.

-Ya lo he recogido.

-¡Ah vale!, ¿lo has pagado?

-Sí, me deja Max dinero en el cajón.

-Bueno me voy -y la abrazó y Candi pensó que esa mujer era una loca cariñosa y divertida que no la trataba como a una inferior, sino como una amiga.

Se puso las pilas comprando cosas de aseo, miró las marcas de todo de Max, de ella y para todos los baños y aseo de la casa. Para ello se fue al centro comercial, se compró maquillajes, de todo. Algo de papelería para los despachos que le gustó, y algunos adornos, aunque Mónica le dijo que le lo dejaría completo de todo, ella compró más. Y camino a casa hizo una compra para que la llevaran a casa.

Y lo volvió a dejar todo en casa y Candi colocó la compra antes de irse y ella se fue a la tienda de Adela antes de cerrar. Y Adela se reía.

-Hoy nada Adela vengo de compras. Venga para mi nueva casa, velitas, y un pequeño altar y lo que me recomiendes para que mi buena suerte estos años que me vistes, resista.

-Vendrás a por más mujer cuando acabes.

Y se llevó dos bolsas de cosas bonitas.

-Me voy que no te dejo cerrar.

-Anda loca.

-Te quiero Adela, te invitaré a mi boda.

-¡Estás casada bandida!

-Es un secreto, a la boda por la iglesia, mujer.

-Iré. Ya que me dejas dinero…

-Tengo coche. Ven y lo ves

-Me gusta mucho – le dijo mientras ella metía las bolsas en el maletero.

-Ya me queda la ropa y si compro algo más…

-Claro, la ricachona.

Y se fue contenta.

Todo estaba en un dormitorio, para llevárselo cuando la casa estuviese lista, cuando decorara, se lo llevaría a Mónica. O ella lo pondría.

-Max cuando vino, le dijo que estaba loca.

-No loca no, en cuanto echemos la siesta, y tomemos el café vamos a por tu coche y el sábado a por ropa

Y consiguió que Max vendiera el coche y se comprara uno precioso en color plata grande y no decía nada,  pero iba supercontento.

-Nena, es muy caro, 

-Pero les has dejado el tuyo.

-¡Madre mía qué mujer!

-¿Nos bañamos juntitos?

-A eso no te digo que no.

Y la empotró antes de cenar contra la pared de la ducha, una y otra vez en la cama se la puso para que ella cabalgara sobre su cuerpo.

-Ay nena, déjame española que no paras.

-¡Será bandido!, pero si me lo has pedido. Y estoy muerta hoy. Ya no salgo salvo a desayunar y un paseo, tengo que estudiar el temario.

Y él la abrazaba en la cama.

-Me alegro tanto que te hayan dado ese trabajo…, gana más que yo mujer, para colmo.

-Mejor, alégrate, soy lista.

-Ummm… ¡qué energía tenemos!

-Pues esta está muerta hoy, vamos a cenar.

Y cuando cenaron ella recogió y él la ayudó y volvieron a la cama, hablando. Max estaba feliz porque ella era feliz, pero no quería que se gastara dinero, pero era feliz así, no quería ni preguntarle cuanto tenía, claro que él si vendía bien el apartamento y se quedaban pagando la hipoteca serían un buen puñado de miles de dólares.

Y el sábado toda la mañana de compras, Max se echaba las manos a la cabeza, pero ella le obligó a comprarse de todo y ella.

Y así pasó el tiempo, y a los siete días fue a ver la casa, llamó a Mónica y ésta le dijo que le diera dos días más y aprovechó para comprar el árbol y los regalos. Mónica le dijo que la ayudaría con las compras que tenía y el árbol.

Le envió más dinero, lo que le pedía y algo más siempre.

Y el día veinte, le dijo que se llevara todo lo que tenía de compras.

-Llevaré el coche a tope

-Pues a tope, vamos a colocar todo. 

-Tendré que dar dos viajes con lo de casa.

-Das dos, yo voy colocando si quieres estrenar mañana aquí. Es día 21 y pasarás la Navidad en casa.

-Se lo diré a Candi.

Y cuando llegó, saltó de alegría al ver su casa.

Era maravillosa, todo, todo le encantaba y colocaron todo y plancharon y se trajo hasta lo del frigorífico, ya Candi vendría el día dos de enero, le dio esas pequeñas vacaciones y les amplió el contrato a cuatro horas.

Cuando acabaron… 

-Mónica eres maravillosa.

-Te he lavado toda la ropa. Aquí tienes cuatro copias de tus llaves, tienes internet domiciliado, junto con el resto de las domiciliaciones y otras cuatro copias de los garajes tienes el mando el sótano para abrir y cerrar las ventanas y cortinas señalados, vamos a verlos.

-¡Ah qué le va a encantar a Max! 

-Y ahora el embarcadero. Te he cambiado la soga del barquito, nueva. Y tu patio.

-Es… precioso. ¿Te debo algo?, 

-Sí, el día de hoy, pero no te lo cobro, toma la factura.

-Me lo cobras, toma 100 dólares, te lo mereces.

-Que no Tara.

-Que sí, y dame un abrazo, me has puesto hasta el árbol y decorado todo. Voy a esperar a Max en el piso vacío, me lo ha limpiado Candi hoy y no queda salvo los muebles y el despacho de Max, bueno, lo que tiene, los muebles los dejamos.

Y cuando llegó Max…

-Nena ¿y las cosas?

-Estrenamos casa esta noche. Te espero para llevarnos lo de tu despacho.

-¿Ya está todo?

-Todo.

Y cogieron lo del despacho, y cerraron la puerta. Está limpia, para que la pongas en venta. 

-Estoy deseando ver eso.

-La verás, decorada de Navidad y todo.

-¡Madre mía!- dijo al llegar. Esta es nuestra casa.

-Esta es, haz el honor y le dio un juego de llaves, de la casa y esas de los garajes, hay que guardar un juego arriba otro abajo y otro para Candi. Ya no viene hasta el dos de enero.

Y Max se dio una vuelta por toda la casa.

Y el patio y bajo al sótano…

-¡Dios mío nena que preciosidad!, y esa gran cama vamos a estrenarla.

-¿Y qué vas a hacer con eso del despacho?

-Pasarlo al nuevo pc y guardarlo.

Y esa noche estrenaron su casa, una casa preciosa que, aunque Max no saltaba de alegría, estaba feliz.

Pusieron su apartamento en venta, llenó la casa de comida y se hizo de todo en el cuerpo para Navidad.

El veinticuatro iban a cenar con la familia de Max y volvió a ver a Raf y algo le pasaba cuando lo veía, se ponía nerviosa sin saber por qué, había estado muy ocupada y no pensó en él, pero ahora…

-¿Qué cuñada has encontrado trabajo de profesora?

-Las noticias vuelan Raf -y a él le gustó su sonrisa para él y la forma en que decía su nombre. Olía como nadie y que Dios lo perdonara.

En fin, de año fueron ellos los que invitaron a comer en su casa y a todos les encantó.

-¡Madre mía hermano, esto es la gloria! Vendré a menudo a montar en tu barca de remos- le decía Raf.

-Cuando quieras.

-Eh -dijo Emilio -yo también quiero.

Y menudo gym tiene el Sheriff señorito, quiero una mujer como Tara.

-Calla, -le dio con el codo Marita y se reía.

-Podéis venir cuando queráis.

-¿Y la boda?

-Hemos pensado el último sábado de enero, o sea ya, porque Tara empieza en enero y este año no podemos cogernos nada, empieza a trabajar.

-Por la iglesia hijo.

-Por supuesto mamá, somos todos católicos.

Y se lo encargó a una organizadora e invitaron a los polis a mis amigos de sus padres y hermanos y vinieron sus padres de Tara, los alojaron a todos en casa, porque sobraban tres dormitorios, vendieron la casa de Max y llegó su gran día.

Estaba nerviosa, su padre la llevaba al altar junto con la madre de Max, ellos ya lo estaban por el juzgado y Max sacó de su escondite las alianzas.

Y fue un día maravilloso con toda la familia. 

Dos días después comieron juntos todos y al tercero se fueron sus padres. Y en dos días empezaba sus clases.

Toda una marabunta de sucesos y solo hubo una mirada cómplice en la boda entre Raf, que miraba a la novia y Adela que sabía que la amaba en secreto.

Y el tiempo fue pasando, los meses, viajaron en verano y aplicaron la asignatura para siempre, porque gustó mucho.

Y empezaron de nuevo y otra Navidad y eran tan felices y Raf, sabía que su hermano no pasaría con ella otra Navidad más, eso, sí tenía razón Adela.

Y no la pasó.

Fue en junio en Bend mismo cuando atracaron al banco y al salir del coche, Max que se preocupaba de todo quiso ir y se quedó fuera del coche de un tiro en la cabeza. Fue rápido, fue mortal, no le dio tiempo a nada, solo salir del coche y llamaron y a su familia y a Raf.

Y ella que tenía confianza con Raf, porque era muy amigo y quería mucho a Max, casi se desmaya y él la abrazaba.

-No puede pasar de nuevo, no puede, no… 

-Vamos Tara, cielo.

-No puedo, me moriré. 

-No pasará eso.

Se abrazaba a la familia.

-Éramos tan felices en nuestra casa… y me deja sola, sola…

El entierro fue multitudinario y muy triste, su madre estaba desolada, ella no podía ni andar y fue un gran palo para la familia, una tragedia y hasta para la ciudad.

Sus padres quisieron enterrarlo en el cementerio con su foto y ella no pudo decir que no.

Y pasaron unos días y menos mal que tenía vacaciones, solo corrigió los exámenes y los puso en el tablón triste, las notas. Hasta sus alumnos la abrazaron. Perdió una talla y siempre estaba triste.

Y se preguntaba, ¿y mi hijo Max?, esta no es la historia que soñé.

Raf fue llamado si quería sustituir a su hermano de Sheriff, se salió de los marines y aceptó.

-Pero hijo, por Dios ya he perdido un hijo- decía la madre.

-Mamá, me quería enviar a Afganistán, es preferible esto.

-Sí, es preferible lo harás tan bien como tu hermano, peor por Dios no te arriesgues.

Los padres volvieron a abrir el restaurante un mes más tarde y ella quiso irse de vacaciones a pensar qué iba a hacer y aunque sus padres le decían que volviera, ella sabía que no podía irse, quiso ver Nueva York y quiso ver San Francisco y Santa Mónica, California y le vendría bien salir. Antes vendió el coche de Max y le pidió a Raf un fin de semana llevarse todo lo de Max, no podía verlo, y se llevó todo, hasta el despacho por si le hacía falta algo y dejó su espacio vacío. Nada quedó salvo las fotos, algunas se las dio a su familia y ella se quedó con algunas, de la boda, de ellos…su alianza, la caja de Manuel con sus cosas y las que ella le había regalado y las guardó.

Y así se fue abrazando a Raf.

Raf, quédate en la casa y me la cuidas hasta que encuentres una, ya que has dejado la de alquiler. Y estás con tus padres mientras voy de vacaciones, que no se quede vacía.

-¿En serio?

-Sí, te doy el número de la alarma y las llaves. Hasta finales de agosto no entro en el curso, pero estaré de vuelta a primeros de agosto, me tomo lo que me queda de junio y julio.

-Tara me llamas, por favor

-Te llamaré.

-Si tuviera vacaciones iría contigo.

-Quiero ir sola y pensar Raf.

-¡Está bien!, pero te cuidas y comes bien.

-Lo haré Raf.

Y se abrazaron y ella sintió que ese hombre era bueno para ella. Pero era su hermano. Qué sentía…

Y antes de irse fue a ver a Adela.

-Pasa mi niña.

-Adela estoy tan triste… me dijiste que estaría feliz.

-Y lo serás este es tu sitio, pero no te lo quise decir antes. Tu hijo no era de Max, aunque se llamará Max en honor él.

-¿Entonces de quién es?

-Max ha cumplido su vida, siempre que la eternidad lo colara en tu vida moriría siempre.

-Entonces ¿de quién es mi hijo?, mi anillo.

-Tu anillo era de Max, pero su hermano estuvo allí, Raf. Sí, Raf, estuvo allí siempre, de ayudante de su hermano y cundo murió su hermano fue el Sheriff después de él.

-¿Por qué no lo recuerdo?

-Lo recordarás, y no puedo decir nada más que el futuro te lo dirija yo, porque tu destino está sellado.

-¿Me voy?

-No, te quedas en tu casa y en tu trabajo, pero tendrás tus tres hijos. Esta vez no vas a huir para que tu destino sea el que debió ser.

-Adela.

-Vete de vacaciones, en un año tu vida volverá a ser bonita, ya verás.

-No creo que lo sea.

-Lo será. Vete.

-¡Está bien!, estoy tan triste…

-Claro cielo, estás de luto, pero ese dolor pasará y será un bonito recuerdo- 

-Me voy.

-Venga.

Y se fue a Nueva York y soñaba con Raf, y hacían el amor, por qué le habían vuelto los sueños, se refugiaba en sus brazos y ella veía esa placa de Sheriff, pero era Raf ahora.

No podía ser. Si tuviese algo con él su familia no se lo perdonaría, habían perdido a un hijo, no iban a consentir que el otro ocupara el lugar de él.

Pasaron los días, le encantó Nueva York, se compró ropa y luego bajó a San Francisco a ver la ciudad, que era bonita, pero le hubiese gustado haber ido con Max, lloro, lo echaba de menos y soñaba con Raf.

Quería volverse loca,

En la paya descansó, se puso morena dio largos paseos y pensó en Adela.

Si sus hijos eran de Raf, por qué se fue, ¿es que Raf también iba a morir?

No eso no lo presentía ella.

¿Y si no se fue a España? Que solo fue a Nueva York por algo…

Nunca lo sabría, pero lo que sentía y sintió con Raf la primera vez que lo vio, no era lo que sintió con Max, con Max era maravilloso, como amigos, cómplices, y amantes, pero Raf, era para ella un enigma, era distinto.

Y volvió.

Y Raf estaba sentado en el embarcadero.

-¡Hola Raf!

-Por dios mujer, y la abrazó.

-¿Cómo estás?- y se sentó con él.

-¿Qué bonito verdad?

-Sí, la puesta de sol es preciosa aquí en el lago. Me iré luego a casa de mis padres, la nevera está llena.

-Te pago Raf

-Eres boba mujer. Recojo mis cosas y me voy.

-¿Dónde te quedas?, 

-En casa de mis padres, pero he visto un apartamento cerca de aquí. De un dormitorio y despacho. Vendré a verte.

-Cuando quieras, mañana iré al cementerio y a ver a tus padres.

-¿Sigue Candi?

-Sí, viene la pobre y me lleva las cosas al tinte como si fuese Max.

Y ella sonrió.

-¿Estás mejor?

-Sí, lo echo de menos, pero estoy mejor. Estaré ocupada con las clases.

-¿No te vas?

-No, este es mi lugar y mi casa. Iré el año que viene a ver a mis padres, pero tengo un trabajo que me gusta, y tú ¿qué tal de Sheriff?

-Bien, me gusta, ya sabes que lo fui cuando mi hermano murió hace dos siglos.

-Raf…

-¿Qué? 

-Lo sabes…

-Sí, lo sé y lo recuerdo. 

-¿Has visto a Adela?

-Después de soñarlo todo.

-Madre mía Raf. Te recuerdo, no tu cara, pero sabía quién eras.

-¿Mantienes el anillo?

-Sí, pero me quité las alianzas y están guardadas.

-Ya hablaremos de esos siglos.

-Sí, estoy cansada, ¿has cenado?

-No.

-Venga vamos a cenar y si quieres quedarte, te vas mañana.

-¿No te importa?

-Para nada, hay habitaciones.

-Venga comemos en el porche.

-¿Te gusta mi casa? Sonrió ella.

-Me gusta verte sonreír a pesar de todo.

Sacaron la comida y cenaron.

-¿Cómo están tus padres?

-Trabajando, son fuerte y saben que eso nos podía pasar. Pero perder un hijo es duro, claro. Y hace poco tiempo, y perder un hermano dos veces…

-Si es tu hermano es muy duro, si además es tu amigo más, Tara.

-¿Y si es tu marido qué?

-Es duro también. Venga no pensemos Candi se ha esmerado- dijo Raf.

Tomaron café y él le ayudó a subir sus maletas.

Y al final ella se dio una ducha y se acostó y Raf, puso la alarma y se fue a dormir.

Al día siguiente ella fue al cementerio mientras Candi le deshacía las maletas y a ver a los padres de Max, tras desayunar.

Estuvo con ellos un buen rato, lloraron, pero ella les dijo que se quedaba.

-Vamos hija, tenemos que superarlo, ven a vernos todas las semanas.

Ese día descansó y le ayudó a Raf a hacer la maleta. Y lo abrazó.

-Ven a verme Raf.

-Vendré y te cuidas.

-Siempre.

Y la abrazó fuerte y de nuevo sintió a ese calor familiar.

Y así volvió a pasar el tiempo, ella entró de nuevo a dar clase, iba al cementerio todas las semanas y al restaurante a verlos y Raf pasaba un par de veces a la semana, se quedaba a cenar y charlaban mucho, les gustaba el embarcadero y a veces salían en el barquito a navegar un rato por el lago, ella se echaba y cerraba los ojos y él la veía serena y feliz, preciosa. Y pasó otro año y ella no sabía dónde ir de vacaciones.

Raf fue a verla.

-¿Cuándo vas de vacaciones?

-Este año solo un mes o menos, en agosto, quiero ir antes a España a ver a mis padres al menos diez días.

-Tengo agosto ¿quieres que vayamos juntos cuando vuelvas?

-Me encantaría Raf.

-¿Dónde te apetece?…

-Elije tú.

-Vamos a Canadá.

-Vamos a Canadá, busca sitios bonitos para cuando vuelva de España.

-Lo haré.

Y estuvo en España y sus padres le decían que, si era feliz, si no que se volviera.

Ella era feliz, pero estuvo con ellos fue al Rocío fue a la playa con ellos a Cádiz, y volvió a su casa.

Y se fue con Raf a Canadá.

Pero antes de irse, los padres de Raf, quisieron hablar con él.

-Mi hijo ¿qué haces?

-¿Cómo que qué hago?

-Sí, con Tara.

-La amo.

-Pero cariño, ella hace un año que perdió a tu hermano.

-Lo sé y no tengo prisa, esperaré lo que haga falta.

-¿No te importa que haya sido de tu hermano?

-Mejor que si hubiese sido otro, es un regalo que me deja, es maravillosa.

-¡Ay hijo,

-Mamá, papá, la quiero.

-Está bien, si ella te quiere, espera un año para hacerlo oficial y serán dos años, es tiempo suficiente.

-Está bien. Tendré 34 años y ella 28, pero si me quiere, no esperaremos más. Quiero que me deis la bendición.

-La tienes, nadie mejor que ella.

-Con mi hermano apenas estuvo año y medio.

-Es verdad. Cariño, solo queremos que seas feliz, si es con ella, con ella, nos gusta.

Y se fueron a Canadá y para ella Raf, era su refugio, pero un refugio que la ponía nerviosa.

Y fue en Canadá donde una noche bailando en el hotel él la abrazó y la besó en los labios y para ella desapareció el mundo bajo sus pies y lo recordó.

-Eres… Raf. Eres…

-Sí, lo soy. Esperé dos veces.

-¿Y qué pasó?

-Pasó Max y me creíste muerto. Nunca supe donde fuiste.

-Te dijeron que había muerto una de las veces que salí en busca de cuatreros, pero no fue cierto.  Eso si casi me mata el que mató a mi hermano. Y cuando volví me dijeron que te habías ido. Nunca supe que ibas embarazada hasta que me lo dijo Adela.

-¿Adela lo sabe?

-Lo sabe. Y sabe que hemos de cerrar nuestro círculo.

-Pero…

Y él la besó. Esta vez metió la lengua en su boca y danzaron en una necesidad urgente.

Le cogió la mano y la llevó a su habitación.

-Raf, era tu hermano.

-Sí, se me adelantó en ese tiempo, pero fue verte y amarte como ahora.

-¿Me has amado este tiempo?

-En silencio y tengo el beneplácito de mis padres.

-¿Lo saben?

-Que te amo, sí.

-¿Y no se oponen?

-No, te quieren si somos felices y si sientes algo por mí.

-Me voy a sentir infiel Raf.

-Eso me dijiste.

-Te lo dije.

-Sí ven y la primera vez que hacía el amor desde que murió su marido y ahora era distinto, era tan distinto. Fue un amor maravilloso y ella tuvo un orgasmo intenso y se asustó al sentir tanto. Tanto como él.

Y en el reposo…

-Raf…

-Dime guapa.

-Ha sido intenso, pero tengo miedo.

-Esperaremos un año, me lo ha pedido mi familia y luego será oficial y nos casamos.

-¿Que nos casamos?

-Tengo 34 años Tara y quiero tener a Max y a nuestras dos hijas.

-Cómo…

-Seguidas.

-Loco.

-Si, he sido muy delicado, pero no será así siempre, te deseo.

-Quiero que seas tú. 

Y pasaron todas las vacaciones haciendo el amor. Raf, era un hombre muy sexual, le gustaba jugar y hacerle de todo, se soltó y ella conoció al hombre que la hacía feliz que la tocaba y que se derretía.

-Raf…

-Dime nena, de mi hermano esta parte, no.

-Nunca lo haría, no comparo.

-Eso es. Te amo y me basta, lo amaste y me basta, pero soy Raf.

-Bien que lo sé. Y me encantas. Vuelvo a sentir y a ser feliz.

-Y él fue feliz contigo, pequeña.

-¿No te importa vivir en mi casita?

-No, me encanta.

-Cambiaré el colchón.

-No hace falta Tara. Eso no me importa.

-Entonces lo dejo, es nuevo. Te contaré lo de Manuel.

-Ya me lo contarás.

Y volvió a ser feliz y supo que su hijo o hijos eran de Raf y ahí sí se cerraba el ciclo y él viviría con ella muchos años. Lo sabía. Toda la vida.

Y se lo dijo Adela, pero era con Raf.

En dos años se casaba con Raf en otra boda maravillosa, él no iba a ser menos.

Y a los nueve meses tuvieron a Max, su primer hijo en honor a su primer marido .

Y al año siguiente nacieron las gemelas Laura y Gloria, como sus abuelas.

Y ahí se pararon. 

Raf, había recibido la caja de su tataranieto Manuel. La amaba por encima de todo. Era su mujer, su familia, la que nunca pudo tener. La que debió tener hace dos siglos atrás.

-No quisiste anillo.

-Ese fue el anillo que nos unió. Pero era el de tu hermano.

-Es precioso, por eso, pero tú eres el amor de mi vida. Siempre fuiste tú.

-¿Me quieres Tara?

-No, te amo. Y tienes que cuidarte para que no sufra. Eres el padre de mis hijos.

-No creo que te quejes.

-¡Qué bobo eres!

-Ahí no sufres.

-No, ahí no sufro nada de nada.

-¡Qué loca eres mujer… ¿Nunca me dirás qué dinero tienes?

-Nunca, disfruta, hay.

-Disfrutaremos esta noche cuando la tropa se acueste.

Y la cogía tan pequeña en brazos y cerraba la puerta, y la subía arriba, se metía en sus nalgas y ahí empezaba el ciclo…

-¡Ay Raf!

-¿Qué, no quieres?

-Deja tonto y trabaja.

Y él se reía…

Y una noche cuando Raf dormía, ella se asomó a ver el lago y en la claridad de la noche se miró el anillo y dijo bajito:

-Gracias Max por traerme la felicidad con tu hermano, te amé, nunca lo dudes, pero amo a tu hermano ahora y a nuestra familia y tengo a Max en tu memoria. Se quitó el anillo y lo dejó en su joyero.

Raf, la oyó y le dijo:

-¿Nena qué naces ahí?

-Mirando el lago. Quiero un anillo de compromiso.

-Pero si hace cinco años que nos casamos.

-Lo quiero.

-Mañana lo tendrás cielo ¿y ese?

-Ese lo guardaré para Max.

-Como quieras mi amor. Ven aquí.

Y la abrazó la besó y se quedaron dormidos y Raf, se durmió con una sonrisa de felicidad.

La amaba tanto…
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